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SINOPSIS 




			 




			Se dice que todos los seres vivos pertenecen en última instancia al Rey Inmortal. En las tenebrosas tierras de Shyish, Nagash, el Dios de la Muerte, convoca sus legiones de criaturas sin alma con el fin de reafirmar su dominio. 




			Su espantoso avance comienza con la ciudad libre de Forjaglymm, bastión de Azyr en el Reino de la Muerte. Entre Nagash y su premio se interponen los siniestros Anvils de Heldenhammer, una histórica hueste de Stormcast Eternals, y el Lord-Castellant Pharus Thaum, senescal de las Diez Mil Tumbas. Se reanuda la Guerra entre el Cielo y la Muerte y las batallas entre vivos y muertos se multiplican por todos los Reinos Mortales. 




			Pero es posible que ni siquiera los elegidos de Sigmar sean capaces de frenar la carnicería. Porque, ¿cómo se destruye lo que ya está muerto? 
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			De la confusión de un mundo dividido nacieron los Ocho Reinos. Los incorpóreos y los divinos aparecieron en la vida. 




			 




			En el firmamento surgieron mundos nuevos, extraños, todos ellos embellecidos con espíritus, dioses y hombres. La más noble de las divinidades era Sigmar, quien durante más años que los que pueden contarse iluminó los reinos, los bañó de luz y de majestuosidad mientras forjaba su reinado. Poseía la fuerza de un relámpago y su sabiduría era ilimitada. Mortales e inmortales se arrodillaban ante su trono elevado. Se erigieron grandes imperios y durante algún tiempo se desterró la traición. Sigmar dominó la tierra y el cielo y durante su reinado se vivió una gloriosa era de mitos. 




			 




			Sin embargo, la brutalidad es tenaz. Tal como se había predicho, la gran alianza de dioses y hombres se rompió. Mitos y leyendas se desmoronaron y se sumieron en el Caos. Las tinieblas asolaron los reinos. La tortura, la esclavitud y el miedo sustituyeron el esplendor anterior. Sigmar, indignado por el destino que estaban siguiendo los reinos mortales, les dio la espalda y fijó su atención en los restos del mundo que había perdido hacía mucho tiempo; escrutó los despojos carbonizados en busca de una señal de esperanza. Y entonces, en el tenebroso acaloramiento de su ira, atisbó algo magnífico. Un faro lo suficientemente potente para perforar la perpetua noche. Un ejército extraído de todo lo que había perdido. 




			 




			Sigmar puso a trabajar a sus artesanos y durante largas eras volcaron todos sus esfuerzos en la tarea de dominar el poder de las estrellas. Cuando la gran obra de Sigmar estuvo terminada, devolvió la mirada a los reinos y descubrió que el dominio del Caos era casi absoluto. Había llegado el momento de la venganza. Por fin, con la frente atravesada por un relámpago llameante, decidió enviar sus creaciones. 




			 




			La Era de Sigmar daba comienzo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			
TAN SEGURO COMO LA MUERTE 




			 




			La criatura muerta avanzaba lentamente y a trompicones por el desierto infinito de Shyish. El abrasador sol de color violeta que brillaba en el cielo había dado a sus huesos un apagado tono bronceado y el patético puñado de tiras de carne que aún colgaban de su cuerpo tenían un aspecto apergaminado y frágil. Sin embargo, la ausencia de músculos y de tendones no había impedido que realizara su ardua tarea durante siglos. 




			Ir y venir. Ir y venir. Por la arena ardiente hasta el borde mismo del Reino de la Muerte y vuelta atrás, cincuenta mil kilómetros o más. Con paso lento pero seguro. 




			Tan seguro como la muerte. Tan cierto como las estrellas. 




			En esos huesos parduzcos había algo que podría considerarse un alma. Era pequeña, más o menos del tamaño de la última brasa de un fuego extinto. No albergaba esperanzas, miedos, sueños ni deseos; solo había determinación en ella. No puede decirse que la criatura muerta reconociera o comprendiera esa determinación, ya que tales conceptos estaban fuera del alcance de algo tan limitado. La directriz que movía ese montón de huesos agrietados venía de fuera, de una voluntad y una mente que la criatura muerta era incapaz de concebir…, pero que al mismo tiempo reconocía. 




			El amo ordenaba y ella obedecía. La voz del amo, como una gigantesca campana negra que repicara eternamente en el abismo, marcaba el límite de su existencia. Las reverberaciones de ese sonido espantoso le agitaban los huesos hasta el tuétano polvoriento y hacían que siguiera avanzando. El amo había despojado a la criatura muerta de todo lo que había sido para convertirla en una máquina con un propósito determinado. 




			Un propósito único. 




			Los huesos agrietados de sus dedos agarraron un pálido grano de arena de color morado y lo acomodó en una jaula de huesos. A pesar de su tamaño era inmensamente pesado y contenía una multitud de posibilidades, de instantes no vividos, de canciones no cantadas. La criatura muerta no sabía nada de eso, y es posible que, en el caso contrario, tampoco le hubiera dado importancia. 




			Ella se dedicaba a avanzar por las dunas y los arenales azotados por el viento. No estaba sola en esa tarea, ya que solo era un eslabón de una larguísima cadena que se extendía en el espacio y en el tiempo. Un millar de criaturas similares seguían su estela y otro millar la precedían. Y eran el doble las que marchaban en sentido opuesto. Sus pies descarnados habían abierto caminos en la piedra que había debajo de la arena y tallado formaciones nuevas y extrañas en lo que había sido un desierto monótono. La silenciosa migración había desviado el curso de ríos y derribado montañas. 




			Los chacales hostigaban la cadena, pues se habían aficionado a la diversión que les proporcionaban las sumisas criaturas muertas. Se precipitaban por las dunas gañendo y aullando para arrancar algún que otro ligamento que colgaba de sus cuerpos. Las criaturas muertas apenas les hacían caso, ya que solo percibían unos chispazos brillantes y fugaces de fuego de alma que danzaban en las dunas. Cuando finalmente recibían la perezosa atención de las criaturas muertas, los chacales habían desaparecido y nuevos fuegos brotaban en otra parte. 




			Un ave carroñera, una de tantas, trazó uno, dos círculos en el aire y luego se posó en una clavícula erosionada por la arena. El pájaro movió su estrecha cabeza y hundió el pico en los huecos y las grietas del cráneo de la criatura muerta, igual que habían hecho sus antepasados durante generaciones. Las aves seguían a las criaturas muertas allá donde fueran. Y cuando no encontraban nada de su interés, remontaban el vuelo provocando un torbellino de plumas sueltas y dejaban que las criaturas muertas siguieran a lo suyo. 




			En el horizonte brillaba un segundo sol (un sol negro). Su corona se retorcía como una criatura viva, atento a las órdenes de su amo. Cuando la gran voz retumbaba, el sol relumbraba y emitía una luz neblinosa de color violeta. Cuando la voz se callaba, el sol se encogía, como si se alejara una distancia inconmensurable. Pero su luz oscura siempre era visible para las criaturas muertas, y estas siempre seguían la luz. 




			No podían hacer otra cosa. 




			Nada de todo eso pasaba desapercibido a su amo y señor, que lo veía con sus ojos vacíos y los ojos de las aves carroñeras y de los chacales. Su amo sabía todo eso, pues esa había sido su voluntad en las eternidades pasadas y en las venideras. Y, porque esa era su voluntad, así sería. 




			Pues todo lo que vivía pertenecía en última instancia al Rey Inmortal. 




			En todos los reinos, allí donde los vivos encontraran la muerte había un aspecto de Nagash. En el pasado, esa tarea trivial había recaído en otros dioses, siempre inferiores. Pero ahora solo había un dios. Donde antes había habido muchos, ahora solo estaba Nagash. Todos eran Nagash y Nagash era todos. Así debía ser. 




			Los muertos le pertenecían. Pero había quienes querían privarlo de esa prerrogativa. Sigmar, el Rey Dios de Azyr, era el peor de sus ofensores. Sigmar el traidor. Sigmar el mentiroso. Había robado almas agonizantes para engrosar sus ejércitos celestiales. Les imbuía de una parte de su poder y los reforjaba para convertirlos en nuevos seres, más poderosos: los Stormcast Eternals. 




			Pero peor aún era que no se había conformado con robarle aquellos que estaban al borde de la muerte. También había hurgado en las tumbas de la antigüedad para reclutar los espíritus de los que llevaban mucho tiempo olvidados, con el fin de forjar guerreros para su causa. Cada alma perdida de esa manera era un alma menos que podría defender Shyish. 




			Nagash veía con claridad la estratagema de Sigmar y una parte de él admiraba la eficacia de su ejecución. Sigmar aspiraba a despojarlo de todo para dejarlo solo e indefenso, convertido en una presa fácil para los aulladores de las tierras baldías. Pero el plan no le saldría bien. No podía permitir que le saliese bien. 




			Nagash había desplegado sus siervos en los límites de Shyish, donde las energías puras de las magias que formaban el reino se fundían para formar gránulos morados y tumbarena, que se amontonaban grano a grano. A lo largo de eones había estado acumulando el material necesario para construir su diseño. 




			Ni siquiera paró cuando las fuerzas de los Poderes Ruinosos invadieron los reinos mortales. Incluso perseveró cuando alguien a quien consideraba su aliado le traicionó y los ejércitos de Azyr asaltaron sus territorios. Implacable. Incansable. Inevitable. 




			Así era la voluntad de Nagash. Dura como el hierro y eterna como la arena. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			
LA PIRÁMIDE NEGRA 




			 




			NAGASHIZZAR, LA CIUDAD SILENCIOSA 




			 




			En el corazón del Reino de la Muerte, el Rey Inmortal esperaba sentado en su trono de basalto. 




			En silencio y pacientemente, hacía un recuento de todas las veces que había demolido montañas y secado mares. Las arañas tejían telas sobre sus ojos y los gusanos le horadaban los huesos, pero él no les hacía caso. Esas vidas miserables no eran dignas de Nagash. Su cabeza estaba en otra parte, en la Gran Obra. 




			Nagash se enderezó bruscamente, alarmado, y en las negras cuencas de sus ojos apareció un fulgor morado. Las facetas dispersas de sus percepciones se contrajeron y los dispares reinos quedaron arrinconados cuando depositó toda su atención en Shyish y en las tierras que reclamaba. 




			Algo marchaba mal. Había un error en las fórmulas. Un imprevisto. El aire vibraba con una vida pura, primigenia; golpeaba los márgenes de su percepción como un viento caliente. Nagash se sumergió un poco más para ver a través de los ojos de sus siervos, los esqueletos guardianes que patrullaban ininterrumpidamente las calles. Y vio… verdor. Pero no el verdor de la vegetación, sino un verde oscuro, la sólida musculatura verde de cosas que no deberían estar en Nagashizzar. Oyó el sonido atronador de tambores hechos con pieles recién arrancadas y notó un hedor caliente en el aire. 




			Estaba cociéndose algo, algo inconcebible. Y no obstante estaba sucediendo. 




			Nagash se sacudió el polvo de siglos y se puso en pie. El crujido de sus huesos sonó como árboles cayendo. Un huracán de murciélagos y de espectros lo envolvía mientras enfilaba por el silencioso salón del trono, que temblaba con cada uno de sus pasos. Lo seguían, como siempre, nueve pesados libros unidos con una cadena a su cuerpo. Las cubiertas gruesas y carnosas de los grimorios se revolvían y lanzaban dentelladas como bestias salvajes acechadas por espíritus. 




			Abrió violentamente las grandes puertas negras de hierro y los siervos que se hallaban en el claustro se sobresaltaron. El hecho de que los descarnados señores de sus legiones de esqueletos guerreros estuvieran delante de las puertas de su salón del trono en vez de atendiendo sus obligaciones avivó las llamas de su ira. 




			—¡Arkhan! —bramó con una voz que sonó como una racha de viento en una sepultura—. ¡Ven aquí! 




			Arkhan el Negro, Mortarca del Sacramento y visir del Rey Inmortal, se adelantó rodeado por una camarilla de liches de segunda fila. Los sacerdotes arrugados y muertos desde tiempos inmemoriales se cobijaron en la sombra de Arkhan, como si buscaran la protección del dios al que habían servido brevemente en vida y hasta el fin de los tiempos en la muerte. A diferencia de sus subordinados, Arkhan no tenía un cuerpo marchito, pues en sus huesos oscuros no había ni un gramo de carne. Vestía unas suntuosas ropas de púrpura y oro y una armadura de los mismos colores, e irradiaba un poder solo superado por su señor. 




			Nagash lo sabía porque él le había obsequiado con ese poder hacía mucho tiempo. Arkhan era la Mano de la Muerte y el castellano de Nagashizzar. Era el recipiente que representaba la voluntad de Nagash. El único propósito de Arkhan era aquel con el que Nagash lo honrara. 




			—Habla, siervo. ¿Qué sucede en los límites de mi conocimiento? 




			—Vedlo con vuestros propios ojos, mi señor. Mis palabras no le harían justicia. 




			A pesar de que el rictus de dientes negros de Arkhan era incapaz de expresar emociones, Nagash tuvo la impresión de que sonreía. El mortarca se dio la vuelta y cortó el aire con su bastón de mando. Los liches y los espíritus se apartaron de su camino para que condujera a su señor a uno de los grandes balcones que jalonaban la torre. Al gesto de Arkhan, los esqueletos de la guardia, enfundados en panoplias de reinos extinguidos mucho tiempo atrás, formaron rápidamente un círculo protector alrededor de Nagash. Aunque el Rey Inmortal no tenía miedo alguno a los asesinos, no puso trabas a la paranoia de su siervo. 




			—Al parecer, hay una plaga de alimañas, mi señor —dijo Arkhan mientras salían al balcón—. De hecho, son unas alimañas difíciles de exterminar. 




			Razarak, el horror abisal que era la montura de Arkhan, estaba tendido sobre las piedras, dándose un banquete con un espíritu. La bestia, de hueso y hierro negro, cuyo cuerpo era una jaula para los cráneos de traidores y cobardes, emitió un gruñido inquisitivo cuando su amo pasó a su lado con paso resuelto. Pero cuando atisbó a Nagash cerró la boca y volvió a tumbarse. 




			Nagashizzar, la Ciudad Silenciosa del sinfín de columnas, se extendía ante ellos. Se había construido respetando estrictamente las fórmulas de las Geometrías de los Cadáveres. Era una máquina de piedras y sombras, intrincada en su solidez, cómoda en su previsibilidad. 




			Era un lugar de tenebrosas avenidas de piedras negras con vetas púrpura y de plazas vacías, donde oscuros edificios se alzaban en adusta reverencia a la voluntad de Nagash. Esos monumentos ciclópeos estaban construidos con ladrillos de cristalumbrío, la forma vitrificada de la tumbarena. Los vientos de la muerte resonaban en esos altísimos edificios, más duros que el acero y con las fachadas completamente lisas. 




			Nagashizzar se había construido en la primera montaña que emergió en los mares eternos. En otro tiempo, en otro mundo, había sido otra ciudad, también gobernada por Nagash. Lo único que quedaba ahora de ese espléndido reino eran recuerdos raídos que revoloteaban como polillas en los márgenes de su consciencia. 




			Esos recuerdos habían arraigado allí y crecido como un silencioso monumento conmemorativo. O tal vez como una burla. Ni siquiera Nagash lo sabía con certeza. En cualquier caso, Nagashizzar le pertenecía, siempre había sido así y siempre lo sería. Así de firme era su visión. 




			Pero estaba poniéndose a prueba esa visión. 




			Nagash detectó un olor familiar. El aire vibraba con el redoble de tambores salvajes y bramidos. Unas figuras simiescas y musculadas, enfundadas en armaduras toscas y demasiado grandes o pequeñas para sus cuerpos, avanzaban por las calles polvorientas de Nagashizzar. Orruks. Los bestiales hijos primitivos de Gorkamorka. 




			Abajo, en las amplias plazas y avenidas, se congregaban falanges de esqueletos guerreros que intentaban en vano detener la marea verde. Los orruks hacían temblar el suelo con la furia alborozada de su carga. Una Maw-krusha embistió una columna y la atravesó de lado a lado rugiendo coléricamente. Los fragmentos de piedra del pilar salieron disparados por toda la plaza. La bestia arremetió saltando contra las filas de los muertos mientras el orruk que llevaba sobre su lomo gritaba con satisfacción. 




			Los orruks eran la antítesis del disciplinado ejército que tenían enfrente. Para ellos la guerra era un juego y cargaban con un entusiasmo salvaje. Se enzarzaban con los muertos bramando desafíos absurdos a las sordas legiones de las tumbas. Su único objetivo era la destrucción total. A menos que… 




			Nagash volvió la vista hacia el centro de la ciudad, donde la imponente explanada que coronaba la Pirámide Negra se recortaba en el cielo. Era el mayor y más espléndido monumento que había ordenado construir. A diferencia de los varios centenares de sus réplicas más pequeñas repartidas por todo Shyish, la Pirámide Negra era la piedra angular de su labor. La cúspide de la pirámide invertida en el corazón de Shyish se hundía en Nekroheim, el inframundo que había debajo de Nagashizzar, mientras que su base se extendía por la superficie de la ciudad. 




			Un ramalazo de inquietud lo recorrió mientras reflexionaba sobre la trascendencia del repentino ataque. No era posible que fuera una coincidencia. Miró a Arkhan. 




			—¿De dónde salen? 




			El mortarca señaló al sur con su bastón. 




			—Del Ojo del Chacal —respondió Arkhan. 




			Nagash miró en la dirección que le indicaba su subordinado y entrecerró los ojos. El Ojo del Chacal era un portal del reino que comunicaba con las tierras interiores de Ghur. Por toda la región había una multitud de puertas dimensionales como esa. Eran vías de comunicación entre Shyish y el resto de los reinos mortales. Los guerreros de más confianza de Nagash las custodiaban permanentemente. Al menos esa era la orden que él había dado hacía un siglo o más. Como si estuviera al tanto de los pensamientos de su señor, Arkhan añadió: 




			—Quienquiera que los haya dejado pasar será castigado, mi señor. Me encargaré personalmente de que sea así. 




			—Si los orruks están aquí, quien custodiaba la puerta ya no existe. No tengo ningún interés en el motivo de su fiasco. 




			Nagash meditó sobre el problema al que debía hacer frente. Después, como era su derecho por ser dios y rey, lo delegó en otro, cuya única razón de ser era ocuparse de tales trivialidades. 




			—Arkhan, encárgate de eliminar a esas criaturas. —Nagash bajó la mirada a su mortarca. Arkhan lo miró a los ojos sin inmutarse. El miedo, como casi todo lo demás, había sido extirpado del liche durante el milenio de servidumbre—. Yo me ocuparé de concluir la Gran Obra antes de que la interrupción eche por tierra todo el trabajo realizado. 




			—Como ordenéis, mi señor. —Arkhan golpeó las piedras negras del balcón con el regatón del bastón. Razarak se levantó resoplando. El horror abisal se adelantó y Arkhan se impulsó ágilmente para subir a la silla de montar. Agarró las riendas y lanzó una mirada a su señor—. Soy vuestro siervo. Como siempre. 




			Nagash detectó lo que podría haber sido una nota de desprecio en el tono apagado de su voz. Naturalmente, eso era imposible. Había tantas posibilidades de que el mortarca desafiara a Nagash como que lo hiciera uno de los esqueletos que se arrastraban por el páramo. Y sin embargo parecía hacerlo, en una multitud de pequeños detalles. Era como si hubiera una debilidad en él… o en el mismo Nagash. 




			El semblante de Nagash mostró un atisbo de duda. Pero, como siempre, la maquinaria negra que tenía por alma corrigió ese fallo y continuó funcionando. Se había equivocado; no había un componente desafiante en su siervo. Arkhan era la viva imagen de la lealtad. Todos eran uno, Nagash, y Nagash era todos. 




			—Adelante —dijo el Rey Inmortal, y el eco estentóreo de su orden provocó que el aire mismo temblara y se resquebrajara. 




			Con un grito estridente, el mortarca puso a galopar su montura. La monstruosidad esquelética recorrió a la carrera el balcón y echó a volar de un salto. Los vientos de la muerte envolvieron como una capa protectora montura y jinete y los transportaron a la batalla. 




			Un instante después, un ciclón de espíritus atormentados pasó aullando junto a Nagash y se elevó en el aire para seguir al mortarca. Nagash observó cómo la atronadora nube de espectros letales, maleados y deformados a su voluntad para adaptarlos a la tarea que debían realizar, se alejaba por el cielo. En vida habían sido delincuentes, asesinos y traidores. Ahora, en la muerte, eran reses encadenadas, afligidas por un hambre atroz que nunca podían saciar. Nagash sabía, por encima de todo, ser un dios justo. 




			El Rey Inmortal se dio la vuelta, satisfecho. Arkhan se ocuparía de todo o lo destruirían en el intento. No sería la primera vez que el mortarca volvía a levantarse después de que acabaran con él. Nagash siempre terminaba por resucitarlo. Su colaboración no finalizaría mientras el Rey Inmortal requiriera sus servicios. 




			Se volvió de nuevo hacia la Pirámide Negra y dejó que su cuerpo se deshiciera en polvo y huesos. Ni siquiera mientras se descomponía su mente dejó de recorrer los confines de la pirámide como si fuera un viento agonizante. El interior de la construcción era un laberinto de túneles y pasadizos dispuestos de manera impecable y con las paredes tan pulidas que parecían espejos. Esos pasajes resonaban con las energías del vacío aetérico, invisible e ineludible, que envolvía e impregnaba los reinos mortales. 




			La construcción de la pirámide se había iniciado en las entrañas de Nagashizzar, en el inframundo de Nekroheim, los pozos de los que habían surgido el resto de los inframundos. Los muertos de civilizaciones enteras habían aportado sus huesos para levantar las paredes y los techos de las cavernas del inframundo. Un sol muerto, la ira titilante de una esfera ancestral que se había apagado hacía mucho tiempo, se alzaba desde el pozo más profundo del vastísimo inframundo para iluminarlo. Su repugnante radiación envolvía con mortajas de escarcha y niebla todo lo que tocaba, y una corona eterna de almas aullantes orbitaba a su alrededor. 




			Ahora ese sol se agitaba maliciosamente, con el corazón incandescente perforado por la piedra que remataba la pirámide, formada a partir de la más pura tumbarena. Él mismo, con sus propias manos, había colocado esa piedra. Solo la magia y la naturaleza líquida de Nekroheim habían hecho posible tamaña maravilla de la ingeniería. La Pirámide Negra había crecido desde ese punto, expandiéndose imparablemente hacia arriba y hacia los lados. 




			En el pasado, las pirámides negras habían sido las fuentes de su poder, ya que estaban diseñadas para capturar las almas de los muertos, como hacían las redes de pesca con los peces. Ahora la mayoría habían desaparecido, reducidas a escombros por los desbocados ejércitos de los Poderes Ruinosos. 




			Sin embargo, esta eclipsaba todas las demás, tanto por su tamaño como por su propósito. Cada uno de los elementos de su construcción tenía la facultad de absorber la materia pura de la magia, desde los márgenes de Shyish hasta su mismo corazón. A través de la pirámide se refractaba y se reflejaba la concentración de esas magias que nutrían el Reino de la Muerte. Después se refinaba la magia pura para darle una forma más útil. Su construcción se había prolongado durante eones; era la obra de varias generaciones de artesanos, tanto vivos como muertos. Ahora estaba terminada y aguardaba a que Nagash hiciera acto de presencia para cumplir su función. 




			Su espíritu recorrió los pasadizos y, a su paso, los esqueletos que le servían, que estaban dispersos por el laberinto, se revolvían y se ponían en movimiento para seguir a su señor hacia el corazón de la pirámide. Esa cámara central estaba situada en el núcleo de la estructura y se extendía desde la piedra que la remataba hasta la base. En cada nivel de la pirámide, una galería con columnatas rodeaba el espacio abierto. 




			Cuando el espíritu de Nagash entró como una nube negra en la inmensa cámara, los silenciosos supervisores que se encontraban entre las columnas se movieron por primera vez en siglos y dirigieron al recién llegado hacia el conjunto de pasarelas y salientes que partían desde los distintos niveles hacia los centenares de plataformas que se aferraban al núcleo central de la pirámide. 




			El núcleo, que contrastaba marcadamente con el orden que imperaba en el resto de la estructura, era una columna retorcida de cristalumbrío que ascendía desde el interior de la piedra que remataba la pirámide hasta el deslumbrante campo de estalactitas moradas que se extendía por la base de la construcción. Del núcleo brotaban en todas direcciones unos hilos brillantes que formaban una red. El núcleo y su red calcificada estaban cubiertos por un número incontable de facetas de diversos colores y tamaños, y todas ellas resplandecían con una energía malévola. 




			Para Nagash, esa luz era casi cegadora. Palpitaba con unas posibilidades malsanas. Sentía que la monstruosa hambre de la Pirámide Negra era casi tan insaciable como la suya propia y se agarraba a su esencia para devorarlo, pero Nagash la repelía con una facilidad que había adquirido gracias a la larga exposición a ella. La Pirámide Negra se alimentaba de la fuerza del reino, aprovechándose de los vientos de la muerte, de la misma manera que él, a su vez, se alimentaba de ella. 




			Sus esqueletos esclavos entraron en la cámara, y muchos de los obreros salieron volando del suelo absorbidos por una tormenta repentina y crepitante de energías de color violeta mientras Nagash les arrancaba su esencia para incorporarla a la suya. Con una eficacia asombrosa, desmembró los cuerpos de los esclavos muertos y volvió a juntar sus partes para crearse un cuerpo para sí. 




			El Dios de la Muerte flexionó una mano recién formada y sintió el peso de los nuevos huesos. Satisfecho, se adentró en la mayor de las pasarelas. Guerreros ancestrales en armaduras oxidadas y ennegrecidas se arrodillaron cuando Nagash se paseó entre sus filas. Paladines y señores de los ejércitos de esqueletos y reyes y reinas de un centenar de feudos consumidos se postraban ante el único al que reconocían como su dios y su emperador. Los cuerpos marchitos de esclavos y artesanos se tiraban al suelo y se arrastraban ante el dueño de su destino. Nagash, complacido, paseó la mirada por sus huestes silenciosas. 




			Apremiados por los supervisores, los esqueletos comenzaron a marchar por las pasarelas en dirección a las grandes plataformas que sobresalían del núcleo. En cada plataforma había un gran anillo de cristalumbrío similar a la piedra de un molino, de la que partían unos radios de hueso. Estas piezas, colocadas una encima de otra desde su base hasta su punta, definían la longitud del núcleo. Unos extraños sigilos recorrían los cantos toscamente tallados de los anillos, que irradiaban una luz pálida. 




			—Ha llegado el momento —declaró Nagash cuando el último de los esqueletos llegó a su posición. Las paredes emitieron un zumbido al mismo tiempo que él hablaba. Todos a una, sus siervos se enderezaron y sus miradas de luz de bruja se posaron en él—. Situaos en vuestros puestos y empujad la rueda del progreso. ¡Que gire y que las piedras de mi voluntad muelan el tiempo! 




			Príncipes y esclavos empujaron los radios con los hombros y los anillos de piedra comenzaron a girar. Un estruendo ensordecedor de molienda colmó el aire. Unos rayos fulgurantes de color violeta recorrieron las facetas de la telaraña y salieron disparados del núcleo para impactar en las paredes del hueco donde estaba instalado. 




			Comenzó a oírse un rumor procedente de las profundidades que fue ascendiendo por la pirámide y sacudió sus cimientos. La tumbarena se desprendía de la estructura y se precipitaba al vacío como una lluvia seca. Nagash, que permanecía en la pasarela, estiró una garra y unió los hilos de crepitante energía que escindían el aire. Con unos movimientos precisos y calculados, Nagash enrolló las brillantes madejas de magia en sus brazos como si fueran cadenas. Las madejas llamearon cuando tiró de ellas y se tensaron, pero él no prestó atención al dolor. Después de todo, ¿qué era el dolor para un dios? 




			Nagash continuó asiendo cada vez más madejas y su figura titánica se convirtió en un cuerpo conductor. Los rayos de color malva lo recorrían y se introducían en sus oquedades para imbuirlo de una fuerza capaz de destruir las bóvedas de los cielos. Ya no era la magia pura que asolaba los márgenes de su reino, sino una forma de magia destilada. 




			Tiró de los hilos de la magia que sujetaba para transmitir su fuerza a sus siervos mientras estos empujaban la gran maquinaria para ponerla en funcionamiento. A su alrededor, las paredes facetadas comenzaron a moverse y a chirriar de manera lenta pero inexorable, y la invertida Pirámide Negra giró sobre la piedra de su cúspide, tal como Nagash lo había diseñado. 




			El movimiento de rotación ganó velocidad. El sol muerto que había debajo de la pirámide brilló con intensidad, como si fuera presa de un pánico atroz, y luego explotó con el estrépito de un terremoto. Nekroheim tembló hasta sus raíces intangibles. Ríos de fuego dorado se precipitaban por los lados de la pirámide en dirección a la base o recorrían las cámaras cavernosas. Nekroheim se estremeció como si hubiera recibido una herida. 




			El suelo de la caverna comenzó a agitarse. Millones de huesos entrechocaron arrastrados por la rotación de la pirámide. Como un descomunal torbellino calcificado, el inframundo al completo se puso en movimiento. Un huracán de huesos y de espíritus harapientos giraban con la pirámide. 




			En el corazón de la Pirámide Negra, Nagash sentía y veía todo lo que estaba pasando en las resplandecientes paredes de cristalumbrío. Contempló cómo los rayos morados salían disparados y se transformaban en tormentas de feroz fuego elemental cuando cruzaban las fronteras que separaban Nekroheim del resto de los inframundos. Los rayos se introducían en la sustancia metafísica de esos otros reinos como si fuera un anzuelo en la boca de una bestia marina y tiraba de ellos para llevarlos hasta Nekroheim, donde se sumaban al torbellino que seguía creciendo de manera imparable. 




			Nagash echó la cabeza hacia atrás y lanzó un bramido. Se sentía como si estuviera en el momento culminante de la disolución, como si las energías monstruosas que trataba de dominar amenazaran con destruirlo. Solo su decidida voluntad impedía que sucumbiera a las fuerzas que había liberado. Un dios menos poderoso que él se habría disuelto en aquel ciclón ensordecedor, pero Nagash movía las manos para apresar más magia de la tormenta e introducirla en su cuerpo, de manera que aumentaba la tirantez de las cadenas del mundo. 




			Fuera de la pirámide, Nekroheim estaba descomponiéndose, cambiando de forma. El inframundo se deformaba bajo la estructura oscilante y se plegaba alrededor de ella para convertirse en algo completamente nuevo. 




			Las reverberaciones se propagaron por todo Shyish. Nagash vio a través de los ojos de sus siervos que el cielo que se extendía encima de Nagashizzar adquiría un color púrpura negruzco. Los orruks aullaban mientras sus carnes verdes se les desprendían de los huesos y caían desplomados. Miles de millones de escarabajos con caras cadavéricas caían de las nubes convulsas y devoraban a los pieles verdes que aún se mantenían en pie. Nagash reía estentóreamente con su voz grave mientras el suelo que había debajo de Nagashizzar se combaba y se hundía. Muy pronto todos los reinos notarían las consecuencias de lo que estaba haciendo dentro de su pirámide y la realidad se deformaría para adaptarse a su voluntad. 




			Su risa cesó cuando el cristalumbrío se agrietó y se hizo añicos a su alrededor. Algo se revolvió en las profundidades resplandecientes y emergió lentamente de las tinieblas; en un primer momento solo eran atisbos de una forma indefinida. El aire de la cámara apestaba a hierro caliente y a sangre derramada, a carne podrida y a extraños inciensos. Oyó el chirrido de plumas afiladas y el estruendo metálico de cadenas pesadas; percibió el zumbido de moscas invisibles que volaban alrededor de su cabeza, cuyo ruido resonaba en los huecos de su cuerpo. 




			Lo que semejaba un rostro cruzó las facetas agrietadas. Parloteaba sin emitir sonido alguno, pero Nagash oía sus palabras. Vertía imprecaciones con una voz solo audible para los dioses. Nagash se volvió cuando lo que parecía una espada llameante golpeó otra faceta y una telaraña de grietas irradió desde el punto del impacto. Nagash no se inmutó. A su izquierda, unas garras descomunales, como de un ave gigantesca, arañaron el cristalumbrío al mismo tiempo que lo que parecía una gorda zarpa, mugrienta y llena de llagas, dejaba unos surcos de excrecencias burbujeantes a lo largo de las facetas. 




			Unos ojos que parecían dos estrellas agonizantes lo miraron con ferocidad y un aullido hizo temblar Nekroheim hasta sus cimientos. Unos colmillos enormes, hechos de millares de espadas melladas y de roca fundida, lanzaron una dentellada furiosa. Nagash hizo un gesto socarrón con la mano para saludar a los recién llegados. 




			—Mis saludos, viejos horrores… Ya veo que he llamado vuestra atención. 




			Tal como Nagash había esperado, los Poderes Ruinosos habían llegado desde los abismos como tiburones importunados por una tormenta. Habían entrado en su reino rugiendo y guiándose con sus sentidos no humanos. ¿Era la curiosidad lo que los había llevado allí… o el miedo? 




			Nagash sintió su atención como una repentina presión que lo aplastaba, como si un gran peso hubiera caído encima de él desde todos los ángulos. Las inmensidades lo rodeaban desde paredes facetadas como si fueran bestias que solo el fuego mantenía a distancia. 




			—Pero llegáis tarde —añadió el Rey Inmortal—. Ya ha empezado. 




			Se oyó un bramido, y unas enormes garras de bronce y fuego empujaron el vidrio desde el otro lado y lo agrietaron. La sombra de una figura alada contemplaba la escena desde lo alto de la estancia y susurraba con una multitud de voces. El hedor de la putrefacción impregnaba el aire. Si alguno de los siervos de Nagash hubiera estado vivo, se habría asfixiado con la pestilencia. Unas voces que eran como los gruñidos de la tierra o los gritos agónicos de las estrellas le lanzaban improperios y le exigían que parara. 




			Nagash respondió ante los amenazantes dientes con gesto desafiante. 




			—¿Quiénes sois vosotros para exigirme nada? ¡Soy Nagash! ¡Soy eterno! ¡He errado por los abismos el tiempo suficiente y he reunido fuerzas! ¡Ahora derrumbaré las montañas y secaré los mares! 




			Giró con ellos mientras lo rodeaban para no perderlos de vista. 




			—¡Bajaré el sol y subiré la tierra al cielo! ¡El tiempo arderá y el fuego quemará todas las impurezas de la sangre de la existencia, solo porque esa es mi voluntad! No habrá dioses que me precedan ni los habrá después de mí. —Hizo un gesto brusco con las manos—. ¡Solo existirá Nagash! 




			Cuando el eco de su voz cesó, se oyó una risa. Apenas era el fantasma de un sonido, no más sustancioso que el viento. Nagash hizo una pausa. Algo iba mal. Se dio cuenta tarde de que los Poderes Ruinosos no habrían acudido de no ser porque fuera a ocurrir algo divertido. El obstáculo en su plan no eran los orruks, sino otra cosa. 




			—¿Qué travesura habéis hecho? —entonó. Lo descubrió un instante después. Reconoció el olor acre y alquitranado de unas almas en las corrientes de poder que fluían a través de la pirámide. Eran unas almas diminutas, como pequeñas esquirlas de vidrio. Los skavens hablaban con unas voces estridentes y nasales mientras correteaban por la pirámide envueltos en capas de sombra. Nagash ignoraba qué magia habían utilizado los hombres rata para burlar a los centinelas de la Pirámide Negra. Pero eso le traía sin cuidado. Lo único que le importaba en ese momento era que estaban allí. 




			Al parecer, los orruks no eran los únicos que habían venido buscando los tesoros de Nagashizzar. Nagash alzó la mirada para contemplar los rostros etéreos de sus enemigos. 




			—¿No se os ha ocurrido nada mejor que enviarme alimañas para detenerme? 




			La risa de los dioses oscuros continuaba retumbando, cada vez más estridente. Furioso, Nagash envió una parte de su consciencia a las profundidades de la pirámide para investigar el origen de la perturbación mientras el resto continuaba concentrado en completar el ritual que había empezado. 




			Su faceta penumbrosa se deslizó por corredores y pasadizos como si fuera un viento frío, pero con una velocidad inalcanzable para cualquier racha de viento. Los encontró en las profundidades laberínticas, socavando los mismísimos cimientos de piedra de la pirámide. Su deseo ávido de magias vitrificadas era tangible. Los skavens siempre habían sido una raza codiciosa. 




			¿Cuánto tiempo llevaban allí, robando los frutos de su trabajo? Los rayos morados recorrían las paredes mientras ellos picaban con sus herramientas los bloques de cristalumbrío. La inestabilidad aumentaba a medida que erosionaban los fundamentos. Nagash observó los rayos, siguió su recorrido y calculó los estragos que harían. 




			Algo se revolvió en un rincón remoto en las profundidades de su memoria y Nagash tuvo la vaga impresión de que la historia se repetía. La pirámide, su triunfo, los skavens… De repente todo le resultó espantosamente familiar. A pesar de ser un dios, no podía recordar con claridad su vida anterior a que Sigmar lo hubiera liberado, aunque sabía que ya entonces existía. Siempre había existido. Solo recordaba algunos fragmentos dispersos, fosilizados en su memoria como insectos atrapados en ámbar; momentos de frustración, de victoria o de traición. ¿Era eso? ¿Ya había vivido esta situación o una parecida? Se tomó un momento para pensar. Los mecanismos negros de su cerebro se pusieron a elucubrar. 




			Los reinos mortales eran nuevos. Se habían erigido sobre las ruinas de los viejos. No eran más que la más reciente iteración del ciclo universal y algún día se harían añicos y resurgirían con una nueva forma, como había sucedido infinitas veces antes. Era tan cierto que todo tenía un final como que la guadaña siega la mies. Nagash lo sabía y lo comprendía, pues él era la muerte, y la muerte era lo único que se mantenía constante. Pero ¿y si él no hubiera sido siempre como era ahora? 




			¿Y si era posible que ese tiempo pasado volviera? 




			¿Y si este era el primer paso hacia ese momento inconcebible? ¿Y si hubiera transitado antes este camino, siempre partiendo desde el mismo punto y llegando al mismo destino? 




			Dominado por estos pensamientos, Nagash dejó que su esencia inundara el corredor sacudido por los rayos de color malva como si fuera la niebla de un cementerio, a pesar de que su cuerpo permanecía en el núcleo de la pirámide. Sintió una punzada de dolor mientras el ritual proseguía y se alzó por encima de los hombres rata crepitando de ira. Liquidó al que tenía más cerca con una garra de neblina. 




			Mientras su víctima agonizaba, Nagash dejó a un lado todas sus dudas. ¿Qué más daba que este momento fuera la repetición de otro anterior? Esta vez el resultado final sería distinto. Tenía que serlo. No se desviaría un ápice de su plan cualesquiera que fueran las consecuencias. No permitiría que nadie lo detuviera. El mismísimo tiempo se plegaría a su voluntad. 




			Los skavens chillaban y huían correteando de los húmedos tentáculos de niebla. Los más lentos fueron los primeros en perecer. Los fragmentos de cristalumbrío repiqueteaban en el suelo mientras las alimañas se agitaban con convulsiones y finalmente morían. La niebla se introducía en sus cuerpos contorsionados y los levantaba para que persiguieran a sus secuaces vivos. Los hombres rata muertos desgarraban a los skavens que capturaban y les arrancaban trozos de pelaje y de carne de los cuerpos inmundos. Los skavens se entregaron a una orgía de brutalidad; aturdidos por el pánico, arremetían con sus aceros unos contra otros, incapaces de distinguir al amigo del enemigo. Si ese era el primer paso, Nagash lo había dado y ya no había vuelta atrás. En el caso de que no fuera así, aún estaría a tiempo de llevar a cabo su plan. Cuando exterminó al último de los intrusos, a quien el terror había hecho enloquecer, Nagash los desterró de sus pensamientos a sabiendas de que sus despojos se sumarían al resto de sus posesiones. Ahora había otros asuntos más acuciantes que requerían su atención. 




			La presencia de los intrusos había afectado al delicado equilibrio del propósito de la pirámide. Nagash lo sentía en el tuétano cuajado de sus huesos. De alguna manera los skavens lo habían contaminado, habían corrompido su Gran Obra. Ese había sido siempre su objetivo. Ahora se daba cuenta de que en las Geometrías de los Cadáveres se había introducido a propósito una fórmula antitética con el fin de que royera los cimientos de su orden perfecto. Un cálculo erróneo introducido expresamente con el objetivo de destruirlo. 




			Siempre estaban empeñados en tirar por los suelos el orden que él imponía. Utilizaban su determinación como un divertimento. Enviaban a sus siervos para que demolieran sus templos y le infligieran toda clase de humillaciones. Cada vez que empezaba a levantar cabeza, lo derribaban, lo encadenaban en una tumba y lo cubrían con piedras con la intención de sepultarlo en el olvido para siempre jamás. La risa de los Poderes Ruinosos sacudía la pirámide y el cristalumbrío se resquebrajaba alrededor de Nagash. 




			Se creían que podrían derrotarlo, que volverían a sepultarlo bajo su propio montón de piedras, donde permanecería olvidado hasta que la rueda girara otra vez. Estaba furioso y una brillante luz de color malva salía de las grietas de sus huesos. 




			Pues no iban a derrotarlo. Ni volverían a enterrarlo. 




			—¡No os interpongáis entre el Rey Inmortal y su destino, dioses de pacotilla! —espetó—. ¡Nagash es la muerte y no se puede derrotar a la muerte! 




			Mientras hablaba, repasaba mentalmente la estructura de la pirámide buscando la manera de reparar el daño. Estaba demasiado cerca de su objetivo como para fracasar en el último momento. Tenía que haber algo que pudiera hacer. Solo debía hallarlo. 




			El viento de las sepulturas arremetió contra varios grupos de esqueletos, los redujo a unos montones de huesos que volvieron a unirse para que Nagash cobrara forma en los puntos más críticos de la pirámide. Una multitud de Reyes Inmortales se levantaron; un centenar de ojos y un centenar de manos que obedecían a una sola voluntad. Estas réplicas de Nagash sostuvieron sobre los hombros los arcos que se desmoronaban o aguantaron paredes que se venían abajo. 




			—No permitiré que vuelvan a frustrar mis planes. —Las palabras que salieron de la boca de cada una de sus réplicas retumbaron mientras se afanaban en impedir el derrumbamiento de la pirámide. Era un coro de resistencia. 




			El cristalumbrío se agrietaba y se quebraba a medida que aumentaba la velocidad de la oscilación. Los bloques de arena vitrificada se movían, se partían y se desprendían de las paredes para precipitarse alrededor de Nagash. Aun así, la Pirámide Negra continuaba girando. Nagash expandió su mente y su forma para mantener en pie la construcción con la sola ayuda de su determinación. A pesar de sus esfuerzos, se desprendieron varias secciones del edificio que acabaron reducidas a polvo. Los pasadizos se desmoronaban y aplastaban a miles de siervos del Rey Inmortal. 




			El núcleo se retorcía de dolor. Aparecieron grietas a todo lo largo de él que derramaban magia negra. Los mecanismos de rotación se rompieron y explotaron y saltaron de su sitio por las convulsiones del núcleo. Los esqueletos salían disparados contra las paredes o se precipitaban a las profundidades abismales de la pirámide. Pero Nagash no prestaba atención a todo eso que estaba ocurriendo en torno a él y seguía concentrado en contener las magias que ahora fluían libremente y sin filtrar por toda la estructura. El poder bullía por todo su cuerpo y amenazaba con consumirlo, pero Nagash continuaba asiéndose a él. No estaba dispuesto a permitir que destruyeran su Gran Obra. Así no. 




			—No me derrotarán unas alimañas. Ni me dejaré humillar por unos dioses se segunda fila. ¡Soy Nagash! ¡Soy el dios supremo! —Sus palabras resonaron en toda la pirámide. A través de los ojos de innumerables siervos, Nagash vio que Shyish se arrugaba y se plegaba como si fuera una mortaja sacudida por una racha de viento frío. La magia salvaje se propagaba por las arenas de color violeta. 




			A lo largo y a lo ancho de los reinos cayó una lluvia de luz negra de los cielos convulsos. Un millón de tumbas olvidadas se abrieron bruscamente y en las criptas despertaron los muertos más nobles. Los espíritus se revolvieron en moradas oscuras y en sepulturas escondidas. Nagash rugía mientras absorbía un poder al que no estaba dispuesto a renunciar. ¡Que los reinos se desmoronaran, que las estrellas se apagaran y que el silencio reinara! ¡Nagash aguantaría! 




			Sentía cómo el reino se deformaba a su alrededor mientras los dioses oscuros reían y se burlaban de él. La mismísima realidad se tambaleaba como un árbol sacudido por un viento huracanado. 




			Hasta que las risas cesaron abruptamente. 




			Y en el silencio que siguió… la muerte sonrió. 
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			CIUDAD LIBRE DE FORJAGLYMM 




			 




			El sol se puso en la ciudad de Forjaglymm. 




			El cielo se oscureció y adquirió un color púrpura que Elya no había visto antes. Había algo en él que le puso la carne de gallina. Elya se volvió de nuevo hacia el montón de basura que había estado revolviendo. Tenía que darse prisa. De lo contrario, los recogedores de excrementos la atraparían y le darían una paliza. Había tardado días en recuperarse de la última. 




			Elya era una niña menuda de tez oscura. Tenía diez años, o tal vez once, pero aparentaba ocho. La ropa que vestía le quedaba grande y estaba llena de remiendos. Mientras rebuscaba en la basura de los verduleros y de los carniceros con ojo experto encontró un trozo de pescado y se lo tiró a uno de los gatos que hurgaba en los desperdicios con ella. 




			Había docenas de gatos en el callejón, comiendo basura o cazando a los bichos que venían atraídos por ella. La mayoría eran los típicos gatos negros y pequeños de Shyish, pero había algunos procedentes de otros reinos, como los grandes felinos con el pelaje moteado de Ghur, grandes cazadores; o los esbeltos y casi lampiños ratoneros de los desiertos de arena de Aqshy, el Reino del Fuego. 




			Los gatos seguían a los humanos allá donde fueran. Con sus andares sigilosos, eran una escolta tan letal como la que más en los callejones penumbrosos. Adoraban a Elya desde que nació, y ella lo sabía como sabía que el sol saldría y que los muertos se levantarían. Como sabía que el cielo no debería tener un color púrpura tan intenso. Volvió a alzar la vista mientras masticaba algo que apenas tenía un poco de moho. No era gran cosa, pero menos era nada. Un gato maulló y Elya lo acarició. El gran felino, un macho con manchas, dejó a la vista la cicatriz del labio partido mientras se frotaba contra ella. 




			Elya notaba que los gatos estaban inquietos. Era como si percibieran algo extraño en el aire. 




			—¿Se acerca una tormenta? —les preguntó en voz baja. A veces las tormentas de arena barrían las calles. Si la sorprendía una lejos de casa tendría que buscar refugio—. Podría bajar a las catacumbas. Pharus lo comprendería. 




			El gato volvió a maullar como para mostrar su conformidad con ella, pero de repente se puso tenso y bufó. Elya oyó el traqueteo de un carro de los recogedores de excrementos que se acercaba adonde estaba ella y salió escopeteada del callejón, seguida por los gatos. Luego oyó un grito a su espalda, pero no se detuvo. 




			Elya corrió por las calles concéntricas intentando no pensar en el cielo ni en el hambre. Siguió a los gatos, pues confiaba en que ellos la llevarían por la ruta más segura. Corría descalza. Tenía las plantas de los pies endurecidas de tanto jugar en las murallas y en las azoteas del Crepúsculo. Los adoquines aún estaban calientes, pero a medida que avanzara la noche se pondrían fríos como el hielo. 




			La ciudad despertaba en torno a ella con la llegada de la noche. Ramas de espino de hielo y de muérdago colgaban encima de las puertas y había espejos en las ventanas. Los faroleros, vestidos completamente de negro y pertrechados con ramilletes de hierbas que desprendían un olor intenso, encendían las farolas instaladas en todos los arcos y dinteles de las calles. Entre ellos estaba el padre de Elya, Duvak, ganando un dinero que necesitaban desesperadamente… o eso esperaba ella; si no se había topado con una jarra de vino y había olvidado sus obligaciones. 




			Atisbó a los soldados de la Freeguild en el uniforme malva y negro del regimiento Glymmsmen haciendo su patrulla vespertina. Algunos, por si las moscas, portaban unas estacas largas y afiladas de madera de llama aqshiana; otros llevaban escudos con espejos y pistolas cargadas con balas de sal y plata. La población de Forjaglymm conocía los peligros de la noche y desde hacía mucho tiempo los había convertido en una rutina y en un ritual. 




			Los gatos la llevaron a través de una de las doce plazas de mercado principales alrededor de las cuales parecía orbitar la vida de la ciudad. Salvó de un salto un carro de los recogedores de excrementos, con lo que se ganó el grito malhumorado de un empleado de la limpieza, y se agachó para pasar por debajo de un puesto de venta de hortalizas al mismo tiempo que se agenciaba una pálida zanahoria. Estaba hambrienta, y hurtar comida no podía considerarse robar. 




			Mientras masticaba la zanahoria, saltó por encima del cartel de un puesto de especias y pasó sorteando los tarros sin derribar uno solo. Los gatos corrían a su lado o delante de ella, esquivando a la multitud. 




			Algunos clientes furiosos le tiraron piedras, pero nadie se atrevió a molestar a los felinos. Al fin y al cabo, había una razón para que un orgulloso gato formara parte del escudo morado y negro de la ciudad. Los gatos eran una de las defensas más poderosas de la ciudad, pues, además de mantener alejadas a las alimañas, eran capaces de detectar peligros que no se veían. Más de una vez los bufidos de los gatos habían alertado de la presencia de una sombra acechante o de un terror de los callejones. 




			Siguiendo a los gatos, Elya se adentró en uno de los miles de callejones sin salida que había en el barrio. Encima de ella, los postigos de las ventanas se cerraban como todas las noches, y el olor de hierbas benditas y de la hierba de la noche que ardía en los braseros colmaba el aire. Oyó el estruendo lejano de las campanas funerarias que anunciaba la presencia de la patrulla de los Caminantes Negros. 




			Elya se escondió detrás de un barril abandonado cuando el tañido de las campanas sonó más alto y unas figuras que andaban pesadamente desfilaron por delante de la entrada del callejón. Los Caminantes Negros vestían unas oscuras ropas de arpillera y ocultaban sus facciones debajo de una capucha del mismo material. En la ropa y en las capuchas exhibían unos extraños sigilos dibujados con tiza, y las pesadas cadenas que arrastraban por el suelo adoquinado tintineaban al chocar con las piedras. El tañido de las campanas funerarias hacía vibrar el aire mientras caminaban entonando un canto fúnebre en una lengua desconocida para Elya. No salió de su escondite hasta que el último de los caminantes desapareció en dirección a la puerta mausoleo. 




			Su padre los llamaba sacerdotes, pero Elya no sabía de qué dios eran devotos. Los azyritas parecían aborrecerlos. Ella había nacido en Shyish y desconfiaba de ellos. En tiempos mejores, su padre le había contado historias sobre los fantasmas de unos dioses muertos que merodeaban por las ruinas de sus templos; le había dicho que algunas personas todavía los adoraban en lugares secretos. Elya sintió un escalofrío. Los fantasmas de seres humanos ya eran suficientemente peligrosos. Bajó la mirada hacia el gato que se había tumbado a su lado. 




			—Tenemos que bajar —dijo. El sonido de las campanas sonaba cada vez más lejano. 




			El callejón discurría cuesta abajo y los edificios que lo flanqueaban eran cada vez más altos, como si intentaran escapar de las tinieblas que envolvían las calles a su alrededor. Casi tapaban el cielo, que se había vuelto del color de un cardenal. Los gatos la llevaron hasta el muro que cerraba el callejón, donde las zarzas y la hierba de la noche crecían libremente y trepaban por los ladrillos agrietados. Elya siguió a los gatos a través de las plantas y se introdujo en un estrecho hueco que había en la tapia. Al pasar se arañó las pantorrillas y se dio un golpe en la cabeza. El hueco era la entrada de una especie de túnel donde las piedras se apoyaban unas en otras sin un criterio claro. 




			Entre las piedras corrían unos riachuelos de agua fría. La oscuridad engulló a Elya. El lugar era frío y húmedo. Los sonidos del mercado y el tañido de las campanas no llegaban hasta allí. El único ruido que se oía era el goteo constante de agua y el ronroneo de sus compañeros de cuatro patas. 




			Los gatos la guiaron por pasadizos oscuros y escaleras estrechas hacia las profundidades de las catacumbas. Elya se escabulló a través del laberinto de salas olvidadas y de sótanos y refugios de mendigos inundados. Había hecho ese camino un millar de veces, así que en ella no había ni rastro del miedo que cabría esperar mientras descendía hacia las tinieblas. 




			A Elya le gustaban las catacumbas porque en ellas podía aislarse del bullicio de la ciudad. Le gustaban las interminables y silenciosas avenidas que se extendían varios kilómetros. Podía pasear durante horas entre los magníficos mausoleos esculpidos en las paredes de los túneles y las criptas construidas unas encima de otras, que se extendían hacia arriba o hacia abajo hasta donde alcanzaba la vista, dependiendo de la posición desde la que se miraran. Elya recorrió con absoluta libertad los pasadizos con espejos y las marañas de cadenas que mantenían alejados a los muertos inquietos. 




			Sin embargo, allí abajo, en la oscuridad, la mayoría de los muertos reposaban en paz. Aun así, los mortales tenían prohibido bajar a las catacumbas. Eso decía Pharus. Él vivía allí, en las tinieblas. Elya solo recordaba que hubiera salido al luminoso exterior una vez. 




			Pero no le gustaba pensar en aquel día. Su mente evitaba ese recuerdo lleno de ruido y de furia. 




			Los gatos se detuvieron. También ella. Se puso en cuclillas y escudriñó la oscuridad que se extendía delante de ella. Allí abajo las paredes se movían. Nada permanecía siempre igual. Más de una vez la había asustado su propio reflejo o se había quedado atrapada en un túnel que no era un túnel en realidad, sino una serie de lonas colocadas formando ángulos astutamente elegidos. Los guardianes de las catacumbas eran unos bromistas. No obstante, los gatos sabían dónde estaban y avisaban a Elya. 




			El gran ratonero con manchas y el labio partido bufó suavemente. Elya se agachó y salió del camino. Un instante después retumbaron unos pasos en la oscuridad y se oyó el chirrido de una armadura contra la piedra con la misma claridad que las campanas de los Caminantes Negros. 




			Desde su escondite, Elya observó a los enormes guerreros mientras enfilaban el camino. Iban ataviados con armaduras negras y blandían unas armas que harían sudar a cualquier mortal que intentara levantarlas. Los Stormcast Eternals se habían convertido en una presencia habitual en Forjaglymm. Protegían la ciudad de los peligros que pudieran acecharla desde arriba o desde abajo. Sus armaduras eran más pesadas que las que Elya estaba acostumbrada a ver, decoradas con unos macabros tótems que le ponían los pelos de punta, y portaban unos martillos que empuñaban con las dos manos. 




			Una sensación de terror se apoderó de ella. Los Stormcasts daban miedo, aunque no de la misma manera que los Caminantes Negros. Eran como estatuas que hubieran cobrado vida, demasiado grandes y fuertes para no provocar inquietud. Pero Elya sabía que eran inofensivos. Al menos para ella. 




			La pareja de guerreros se detuvo justo delante de su escondite y conversaron con unas voces graves que hicieron vibrar sus huesos. Luego, uno de ellos se volvió y miró fijamente en la dirección en que ella permanecía escondida. Elya contuvo la respiración. 




			—Te he visto, niña —dijo el Stormcast con una voz que sonó como una piedra al hacerse añicos. Su tono era de reprobación. 




			—No estaba escondiéndome —gritó Elya. 




			—Me alegra oírte decir eso, porque tu habilidad para esconderte deja bastante que desear. —El Stormcast se puso en cuclillas y tendió una mano hacia un gato que se frotaba contra su greba. El animal aceptó sus caricias con una elegancia majestuosa y luego se alejó agitando la cola—. Hoy hay más que otros días. 




			Elya salió de su escondite con el gato del labio partido en brazos. El animal miró fijamente a los Stormcasts como si fueran rivales y no unos guerreros gigantes. 




			—Me hacen compañía —dijo la niña con una nota de orgullo en la voz—. Son mis carreteros. 




			—¿Tus qué…? —preguntó con desconcierto el Stormcast que seguía acuclillado. 




			—Quiere decir cortesanos, Briaeus —intervino el otro—. Se cree la reina de los gatos. 




			El gato con manchas gruñó. Briaeus no le prestó atención y dijo: 




			—Pharus nos dijo que no podías bajar. Vamos, niña, te escoltaremos hasta la entrada. 




			Elya rechazó la mano que le tendía el Stormcast y se apretó el gato contra el pecho. El animal volvió a gruñir y el resto de los gatos lanzaron un bufido de advertencia. El Stormcast se quedó parado un momento. 




			—Quizá deberíamos dejarla a su aire, Briaeus —sugirió el otro Stormcast. 




			Briaeus lanzó una mirada hacia su compañero. 




			—Pero tenemos la orden de… 




			Elya no desaprovechó la oportunidad. Soltó el gato y echó a correr todo lo rápido que se lo permitieron sus piernas. Briaeus se levantó e hizo el ademán de salir en su persecución, pero su compañero lo detuvo. 




			—Déjala —dijo el otro Stormcast con una voz que retumbó a la espalda de Elya—. Pharus se ocupará de ella. 




			 




			—Es una pérdida de tiempo —refunfuñó Gomes levantando el farol. La luz bañó el camino que se extendía delante y las sombras alargadas retrocedieron hacia el desierto de arena que rodeaba la ciudad. 




			Las murallas de Forjaglymm se levantaban por encima del pequeño destacamento del Glymmsmen y desaparecían en la negrura del cielo nocturno. Desde fuera, el teniente Holman Vale era capaz de distinguir los cráteres irregulares que jalonaban el terreno, las marcas de los innumerables asedios que había sufrido la ciudad. 




			En el paisaje que se extendía desde las murallas había muchos otros vestigios de guerras pasadas. Los esqueletos enmohecidos de viejas máquinas de asedio se alzaban como árboles solitarios y fragmentos de piedras partidas salpicaban la arena. Vale recordaba vagamente la última guerra, pues entonces solo era un niño. Gomes conservaba recuerdos más nítidos de la guerra, pero apenas hablaba sobre ella, y solo cuando estaba borracho. 




			—Aquí no hay nadie. Al menos nadie vivo. Y si lo hay, ¿qué más da? —continuó Gomes. Era un tipo achaparrado y corpulento. Era descuidado con el uniforme malva y negro, sin embargo trataba con mimo el acero que blandía en la otra mano. 




			—Si hay alguien, deberíamos cumplir nuestro deber, sargento, y escoltarlo hasta la ciudad para que vuelva sano y salvo —declaró Vale, lanzando una mirada a los hombres que los seguían. Había elegido a cinco, incluido Gomes. Ahora que estaban tan lejos de las puertas de la ciudad, le parecían pocos. 




			Ahí fuera estaba todo demasiado tranquilo. Pegados a las murallas del sur y del oeste de la ciudad proliferaban los poblados de chabolas, pero ninguno en las proximidades. En esos campos se había vertido mucha sangre. Vale se aclaró la garganta antes de hablar. 




			—Después de todo, sargento, no se puede acampar en estos terrenos toda la noche. Es demasiado peligroso. 




			—Porque tampoco pagarían la cuota, ¿eh, teniente? —dijo Gomes. Algunos de los hombres rieron entre dientes. Vale asintió con la cabeza. 




			—Exacto, sargento. Todo el mundo tiene que pagar la cuota si quiere pasar por nuestra puerta. —Vale echó un vistazo a los muros en pendiente de la puerta mausoleo norte de Forjaglymm. Las puertas mausoleo eran verdaderas fortalezas, unos fuertes dodecagonales que sobresalían de las murallas de la ciudad en todos los puntos cardinales. Cada una de ellas estaba formada por doce bastiones triangulares consecutivos, siguiendo un diseño semirradial desde la curva de la muralla. Una compañía del Glymmsmen guarnecía cada mausoleo. En el caso de la puerta norte, la guarnición era la compañía de Vale. 




			Vale aún era joven y le agobiaba el nombramiento comprado recientemente. Provenía de una familia de comerciantes (sobre todo de cerveza, aunque también trabajaban con seda y especias) más adinerada que influyente. Pero el padre de Vale estaba dispuesto a cambiar eso. Vale había aceptado un destino en el regimiento Glymmsmen, mientras que su hermana había entrado a servir a Sigmar. Si todo iba bien, en unos años el apellido Vale rivalizaría con el resto de las familias prominentes de la ciudad. 




			Si todo iba bien. Si un caminante muerto no se daba un banquete con sus tripas o un espectro no detenía su corazón. En su horizonte se divisaban abundantes ascensos, aun cuando daba la impresión de que el capitán Fosko no tenía la intención de cambiar de vida en mucho tiempo. Vale frunció el ceño al pensar en el capitán. Fosko era viejo y duro y estaba fijo en un sitio…, como una de las gárgolas que adornaban la muralla de la ciudad. O peor aún, porque era feliz así. 




			—Conozco esa mirada —masculló Gomes mirando de nuevo al teniente—. Está pensando en el viejo Fosko, sentado en su oficina calentita y dando sorbos a su taza de té mientras nosotros estamos aquí, en esta oscuridad y pasando frío, ¿verdad que sí? 




			—Y espero que se quede allí —repuso Vale, irritado por la perspicacia de su subordinado—. De lo contrario seguro que no cobraremos ninguna cuota esta noche. ¿Dónde están sus comerciantes, Gomes? Dijo que vendrían por aquí. 




			Era habitual que la gente abandonara la cola oficial y buscara alternativas más sencillas o baratas de entrar en la ciudad. Pero solo los insensatos lo hacían cuando ya había anochecido. 




			—Solo dije que alguien dijo que probablemente esos comerciantes vendrían por aquí —le corrigió Gomes malhumoradamente—. Nadie los ha visto. Desaparecieron de la cola como por arte de magia. Andamos escasos de efectivos en la puerta… El viejo Fosko quiere que patrullemos, no que estemos registrando a la gente en busca de contrabando. 




			—A lo mejor es porque sabe que la mitad del contrabando termina en sus almacenes personales, sargento —soltó uno de los soldados, lo que provocó unas cuantas risas. 




			Gomes se dio la vuelta y apuntó a los soldados con la espada. 




			—¡Cierra el pico, Herk! Y los demás, callaos. Nunca se sabe qué o quién podría estar escuchando aquí fuera. 




			Herk y los demás se callaron. Vale observó a su subordinado. Gomes era mayor para ser sargento, pero era un buen oficial de puerta, cuando estaba sobrio. Y sabía maquillar los libros de cuentas, incluso cuando la sección cobraba como si estuviera compuesta por un tercio más de los hombres que eran en realidad. 




			Eso, junto a las cuotas que cobraban a los que querían entrar en la ciudad por su puerta durante la noche, había permitido a Vale acumular una bonita suma. Su intención era comprar un nombramiento cómodo y apropiado para él cuando reuniera el dinero suficiente. Seguramente en el interior de la ciudad, ya que fuera las perspectivas eran poco halagüeñas. El relincho de un caballo lo devolvió a la realidad. 




			Gomes se detuvo. Vale se puso a su lado. 




			—¿Ve algo? 




			—No, pero los oigo. 




			El caballo volvió a relinchar, esta vez más fuerte. Aunque no lo veían, sonaba asustado. Se había levantado viento y la arena se le metía a Vale en los ojos. La luz del farol osciló y Gomes lo bajó. Se oyó un ruido de cascos, como si el animal estuviera caminando en círculo. Vale advirtió un sonido metálico que podía ser de arreos y de arneses. 




			—¿Qué ha sido eso? —preguntó de repente Herk. 




			Vale le lanzó una mirada de reojo. 




			—¿Qué ha sido el qué? 




			—¿No te había dicho que cerraras el pico, Herk? —gruñó Gomes. 




			—Las estrellas… ¿Qué les pasa a las estrellas? —dijo Herk con una voz aguda, casi chillando. 




			Vale miró al cielo. Las estrellas brillaban de manera intermitente, como si el resplandor de una amatista se propagara por el cielo nocturno en todas direcciones. Oyó el ruido sibilante de la arena removida por un viento huracanado. Sonaba casi como los susurros de un coro de voces. Intentó no prestarle atención. 




			Las estrellas desaparecieron delante de sus ojos, engullidas por la neblina de color violeta que ocultaba el cielo. Vale miró a Gomes. 




			—¿Dónde están las estrellas? 




			Un chillido de terror y el estrépito de unos cascos al galope interrumpieron la respuesta de Gomes. Vale empujó al sargento para salvarlo de la embestida de un caballo sin jinete que dispersó a los hombres de la compañía. Mientras se levantaba del suelo, Vale oyó un grito en la oscuridad. Seguido por otro, y luego otro. 




			—Chacales —dijo. 




			—No, no son chacales —le corrigió Gomes, moviendo de un lado a otro el farol. Pero lo único que se veía era fuego fatuo bailando en el aire a lo largo y a lo ancho de los vestigios de la guerra. La luz de los cadáveres flotaba encima de las lejanas dunas. Vale se dio la vuelta abruptamente. Había oído algo pegado a su oreja, como una respiración constante. 




			Uno de los hombres dio un brinco, maldijo y se dio la vuelta. 




			—¡Algo me ha tocado! —exclamó. 




			—Aquí no hay nada —dijo Herk. 




			Vale hizo el ademán de reprenderlos, pero cerró la boca antes de hablar. Percibió un sabor acre en el aire y se sintió mareado. Algo iba mal. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que los demás notaban lo mismo. Echó un vistazo al cielo. ¿Adónde habían ido las estrellas? 




			—Teniente, tenemos que volver a la ciudad —dijo Gomes con la voz ronca y con la cara pálida a la luz del farol. Parecía asustado. 




			Vale nunca había visto a su sargento asustado y también lo invadió el miedo. Asintió con la cabeza. 




			—Estoy totalmente de acuerdo con usted, sargento. Vamos, chicos, a paso ligero. 




			Nadie protestó. Mientras volvían sobre sus pasos corriendo, nadie se acordaba ya de las cuotas. Cesó el viento. 




			Vale tuvo la impresión de que todo Shyish contenía la respiración. 




			 




			El Lord-Castellant Pharus Taum estaba en el borde de un abismo. La sima circular estaba oculta en el corazón de las catacumbas que se extendían debajo de Forjaglymm. Unas columnas antiquísimas, talladas en la roca de las paredes y cubiertas de abajo arriba por una escritura indescifrable, se alzaban por toda la caverna sosteniendo el techo. 




			Centenares de nichos poco profundos yacían entre las columnas. Cada uno de ellos contenía un cadáver momificado, envuelto en una mortaja y en telarañas. Alrededor de cada nicho se habían tendido unas cadenas de hierro y plata bendecidas, como si con ellas se pretendiera mantener los cadáveres inactivos. Más nichos, con cuerpos igualmente amortajados, recorrían las paredes curvas del abismo hasta sus profundidades tenebrosas. Las cadenas se extendían entre los nichos como los hilos de una vasta telaraña, y en todos los eslabones se habían colgado cintas devocionales y manuscritos de pureza. 




			Sacerdotes mortales, con los rostros embadurnados de ceniza y ungüentos sagrados, estaban sentados en una especie de columpios de cuero y se balanceaban a lo largo de las cadenas, murmurando oraciones ininterrumpidamente. Otros sacerdotes, demasiado viejos y marchitos para sentarse en los columpios sin poner en peligro su vida, iban y venían renqueando por el borde del abismo, tañendo campanas y rociando con el agua recogida en los ríos puros de Azyr los nichos que había a lo largo de las paredes. El itinerario que seguían se había fijado muchos años antes, durante los primeros días negros de Pharus como senescal de las Diez Mil Tumbas. 




			Pharus era oficial de la cámara Gravewalker, de la huestormenta Anvils de Heldenhammer, segundo del Lord-Celestant Lynos Gravewalker. Enfundado en sigmarita y pertrechado con una alabarda y un farol protector, la tarea de Pharus consistía en hacer guardia, como un baluarte inamovible alrededor del cual podían girar las estrategias de su Lord-Celestant. Durante la última década se había dedicado a custodiar las Diez Mil Tumbas y su contenido. 




			Dio un mordisco a la manzana que tenía en la mano y se recreó en el regusto amargo de sus jugos. Llevaba una bolsa llena de manzanas colgada del cinturón. Era uno de los pocos placeres que se concedía. Los frutos le recordaban tiempos mejores y el jardín que a veces vislumbraba en los rincones inalcanzables de su memoria. A sus pies, Asidero, su grifocán, roía con fruición los restos de una rata. 




			Cualquier otro Stormcast se habría sulfurado con un trabajo tan monótono, pero Pharus veía en ello una oportunidad de oro para cultivar su creatividad. Era un Lord-Castellant, así que su presencia inevitablemente levantaba una fortaleza. Ese había sido el caso en las catacumbas. Había convertido la antigua necrópolis en un confuso laberinto de calles falsas, callejones sin salida con las paredes cubiertas de espejos y avenidas que no llevaban a ninguna parte. Todo ello con el único fin de proteger lo que habían puesto a su cargo. Pharus disfrutaba fantaseando con que ni siquiera los Cazadores de Azyr serían capaces de salir del laberinto sin ayuda. 




			—El cielo se ha puesto morado. 




			Pharus suspiró. 




			—Elya. —Bajó la mirada a la cara pálida que había aparecido a su lado—. Te había dicho que no bajaras, niña —dijo Pharus al mismo tiempo que se preguntaba cómo habría conseguido burlar sus patrullas. 




			—Ya. —Elya se dejó caer junto a Asidero y se sentó apoyada en él. La bestia gruñó y le dio unos golpecitos con el pico. Elya levantó los ojos hacia el Lord-Castellant—. ¿Me has oído? He dicho que el cielo se ha puesto de un color raro. 




			—Ya te he oído. ¿Has comido algo hoy? —La niña parecía desnutrida. Pharus sabía que su padre se gastaba casi todo lo que ganaba en la bebida. Era un alma rota, como mucha otra gente de la ciudad. Como seguramente también lo sería la propia Elya algún día… si vivía el tiempo suficiente. Las calles eran un lugar peligroso para una niña, incluso las de una ciudad de Sigmar. Pensó en lo que le había dicho mientras sacaba una manzana de la bolsa—. ¿Morado? —Era una anomalía. Lanzó una mirada a uno de los sepulcros cercanos y se tranquilizó cuando vio que continuaba sellado. 




			—Morado —repitió Elya—. Como antes de una tormenta de arena, solo que más oscuro. 




			Pharus le lanzó una manzana mientras continuaba reflexionando sobre lo que podría significar esa noticia. 




			—Come despacio. No quiero que luego te duela la barriga como la última vez. —La observó mientras daba un mordisco al fruto—. ¿Cómo haces para llegar hasta aquí siempre? 




			—Los gatos me ayudan. 




			Pharus bajó la mirada a los pies, donde un gato negro estaba frotándose contra su greba. 




			—Sí, claro. —Miró a Elya. Estaba flaca y sucia, como la primera vez que la vio, gritando y llorando mientras su madre, o mejor dicho, la criatura que había sido su madre, intentaba arrebatarle la vida. Arrinconó ese recuerdo—. Debería haberte escoltado hasta la salida —continuó Pharus. Lo había hecho con otros intrusos. De hecho, con algunos había tomado medidas más drásticas. Sigmar había decretado que ninguna alma viva, salvo los escogidos por su fe y su pureza, podían acercarse a las Diez Mil Tumbas—. Y quizá haberte dado unos azotes para que aprendieras la lección —añadió de forma poco convincente. 




			Elya estaba demasiado ocupada con la manzana para contestar. 




			Aunque nunca lo reconocería, casi había llegado a recibir con alegría sus inevitables apariciones. A veces, cuando la miraba veía otro rostro superpuesto en el de ella, el de otra niña, de otra vida. Como las manzanas, Elya le recordaba quién había sido antes de que Pharus Taum hubiera existido, antes de que lo hubiera perdido y ganado todo con el estallido de un relámpago. 




			Era un síntoma de debilidad. Una brecha en sus defensas. Pero daba igual el empeño que pusiera en repararla, siempre volvía a abrirse. Y una parte de él se alegraba de que fuera así. Asidero levantó la vista y gruñó, y las plumas de su cuello se erizaron. Pharus dio otro mordisco a su manzana. 




			—Llegas tarde —dijo, masticando. 




			—Te ruego que me disculpes, mi señor. Es… difícil orientarse en este lugar —dijo una voz femenina, tan resonante como la de Pharus, si bien no tan grave. 




			—Gracias. Es el fruto de muchos años de trabajo. —Pharus se volvió para examinar a la recién llegada. Calys Eltain era una guerrera y oficial de la cámara Gravewalker, como Pharus. La Liberator-Prime llevaba el escudo de sigmarita terciado a la espalda y apoyaba una mano en el pomo de la espada de guerra envainada en su cintura. Sujetaba el yelmo debajo del brazo libre, de manera que dejaba a la vista la tez verde oliva salpicada de pecas y el cabello negro casi rapado. 




			Eran unos rasgos familiares, lo suficiente para provocar remordimientos de conciencia en Pharus. Se había dado cuenta en el mismo momento en que Eltain llegó de Azyr unos meses antes. Pharus miró a Elya, pero la niña seguía concentrada en la manzana y no prestaba atención a la Liberator-Prime. El alivio y la tristeza pugnaban dentro de Pharus cuando se volvió de nuevo hacia Eltain. 




			La Liberator-Prime había luchado en más de un centenar de batallas desde su reciente renacimiento en el Yunque de la Apoteosis, mostrando una tozudez que en ocasiones incluso sacaba los colores a Pharus. Era una defensora nata, y su perspicacia para la táctica finalmente la había encumbrado en la jerarquía de los Stormcast Eternals. 




			—Tu cohorte es la última en la rotación —dijo sin preámbulos Pharus—. ¿Sabes por qué? 




			Calys vaciló antes de responder: 




			—Creo que sí. 




			Pharus asintió con la cabeza. 




			—Bien. Así puedo ahorrarme las explicaciones. Será breve. Un par de meses. Luego te enviarán arriba. Pero todas las cohortes deben pasar un tiempo en las tinieblas si quieren luchar en la luz. Confío en que no tendrás ningún inconveniente, ¿me equivoco? 




			—Mis guerreros y yo estamos a tu servicio, mi señor. Pero no estaba al tanto de que en estas catacumbas hubiera algo que requiriera protección. —Miró alrededor. Su mirada era penetrante, observadora, calculadora. Eso estaba muy bien. Eran demasiados los Stormcasts que no prestaban atención a lo que quedaba fuera del alcance de sus armas. 




			—Es un reino de secretos, hermana. Te acostumbrarás enseguida. 




			Calys asintió con aire ausente. 




			—Lo sé. —Lanzó una mirada a Elya, que la observaba con una curiosidad manifiesta, quizá porque era la primera vez que veía una mujer Stormcast—. Al parecer, también es un reino de gatos y de niños. 




			—Hay muchos de ambos en Forjaglymm. También te acostumbrarás a eso. —Pharus miró a la niña—. Ahora tengo que hablar con mi hermana. Vete. Vuelve a la ciudad. Y no juegues entre las tumbas si no quieres que las almas enterradas o las personas de huesos te atrapen. 




			Elya se escabulló en la oscuridad. Pharus esperó a que desapareciera y luego se volvió hacia la Liberator-Prime. 




			—Tendrás que aprenderte las rutas seguras del laberinto. Cambian todos los días, pero hay un patrón. 




			—¿Otra cosa a la que también me acostumbraré? 




			Pharus inclinó la cabeza. 




			—Aun así, es suficiente para confundir a los muertos. Son criaturas de costumbres, les gusta merodear por lugares conocidos y acechar en las calles que recorrieron en vida. —Hizo una pausa para escrutar a su interlocutora—. Se puede capturar en espejos a los espíritus más débiles o confundirlos moviendo las paredes. 




			—¿Los muertos suelen atacar? 




			—Con más frecuencia de la que podría pensarse —respondió Pharus, escudriñando el abismo—. No siempre se lanzan contra los muros de arriba. A veces dan un rodeo. Estas catacumbas están llenas de espíritus inquietos. Alguno consigue escapar de vez en cuando y hay que capturarlo. 




			Calys asintió. 




			—Los muertos no son de fiar. 




			—Por lo menos aquí no. —Pharus sonrió. Era un viejo dicho de Shyish. Se preguntó si Calys recordaba dónde lo había oído. Una parte de él esperaba que no lo hiciera—. Pero han estado tranquilos desde que Vaslbad el Implacable intentó conquistar la ciudad hace unos años. Es decir, dejando de lado las noctánimas, los fantasmas encadenados y los aterradedos de siempre. —Pharus reparó en que la Liberator-Prime estaba mirando en la dirección en que se había marchado Elya en vez de mirarlo a él y frunció el ceño—. Habla con libertad. 




			—Esa niña… ¿vive en la calle? Por un momento me ha parecido que me sonaba su cara. 




			—No. Su padre es farolero, cuando no está emborrachándose. —Hizo una pausa para escoger con cuidado sus palabras antes de continuar—: Su madre murió… dos veces. 




			Calys se volvió a Pharus. Este le tiró el corazón de la manzana al grifocán. Asidero lo cazó al vuelo y lo trituró con los dientes. 




			—Su madre, es decir, el ser que había sido su madre, volvió a por ella una noche, hace unos años. Creo que ocurrió antes de que tú te unieras a nosotros. Apestaba a sales de tumba y a tierra de sepultura. Yo acabé con ella. —Esbozó una sonrisa apenada—. Desde entonces, la niña se ha convertido en mi sombra. 




			—¿Le permites bajar a las catacumbas? 




			—No soy capaz de impedírselo. Es peor que los gatos. Siempre encuentra un camino nuevo en la oscuridad. —Se rascó el mentón—. Estoy convencido de que se lo toma como un desafío. 




			—Podría hacerse daño. —En la voz de la Liberator-Prime había una nota de desaprobación, y de algo más… ¿Estaba escandalizada? ¿Preocupada, tal vez? 




			Pharus forzó una sonrisa. 




			—Sí, ella ya lo sabe. Pero creo que le da igual. —Se dio unos golpecitos en la cabeza—. Muchas veces los niños tienen una percepción exagerada de su propia durabilidad. Lo recuerdo perfectamente de cuando era mortal. 




			Calys dudó antes de hablar. 




			—¿Tú tenías…? —Dejó la pregunta en suspenso al darse cuenta de su falta de tacto. 




			Pharus esperó. Entre los Anvils de Heldenhammer se consideraba de mala educación preguntar esas cosas. El pasado era pasado. Tenía menos importancia que el polvo. Aun así, como el polvo, se adhería a ti con fuerza. Seguía ahí incluso cuando creías que te habías librado de él. 




			—Sí —respondió, y volvió a sentir ese dolor tan familiar. Lo recibió con los brazos abiertos, como siempre, porque el dolor le recordaba por qué luchaba. Como se encargaría de recordárselo a Calys con el tiempo. Siempre y cuando la Liberator-Prime recordara quién había sido y lo que había perdido—. Quizá algún día, cuando ganemos la guerra, encuentre sus sombras en uno de los inframundos. —Sacudió la cabeza—. Al menos eso me gusta pensar. Aunque es bastante improbable. 




			—Entonces, ¿crees que la guerra terminará algún día? 




			—Creo que debemos mantener la esperanza. Si no por nosotros, por nuestros descendientes, como Elya. De lo contrario, ¿para qué luchamos? —Le dio una palmada en el hombro—. Acabas de llegar a Forjaglymm. Con el tiempo aprenderás que la esperanza es el arma más poderosa que tenemos en estas tierras tenebrosas. Es más, incluso puede protegerte del enemigo. 




			—¿Y con qué clase de enemigo nos enfrentamos aquí? ¿Espíritus granujas? —Calys dio unos golpecitos al pomo de su espada de guerra—. No serán peores que los siervos de los Poderes Ruinosos. 




			Pharus se echó a reír y sus carcajadas resonaron en la caverna y espantaron a los murciélagos que reposaban en los techos altos. 




			—En este lugar, por plácido que parezca, los muertos no descansan. Una voz portentosa los llama para que salgan del corazón oscuro de este reino y azuza su ira. Los hace enloquecer. —Se apoyó en la alabarda y miró fijamente el gran pozo—. Yo mismo la he oído, así que lo entiendo. 




			—¿La has oído? Es decir… ¿Has oído la voz de Nagash? 




			—Tú también. ¿No te han reforjado recientemente? 




			—Sí, pero… no oí nada. 




			—Eso no es así. Simplemente no la recuerdas. Y considérate afortunada por haberla olvidado. —Pharus miró a su compañera—. Nagash es el Dios de la Muerte y, cuando morimos, hace lo que se espera de él. Intenta capturarnos mientras estamos ascendiendo a Azyr. Da rienda suelta a su voracidad y arranca trozos de lo que somos…, de quienes somos… 




			—¿Cómo sabes todo eso? 




			—Escucho. Aprendo. —Pharus sonrió y sus cicatrices se estiraron—. Y tú también deberías hacerlo si quieres sobrevivir, hermana. Los reinos no tienen piedad con los despreocupados. —Su sonrisa se ensanchó—. Eso no impide que se disfrute de algunos placeres. —Metió la mano en la bolsa que le colgaba del cinturón, sacó dos manzanas y le ofreció una a Calys. 




			—¿Te apetece una manzana? Las compro en grandes cantidades en el mercado las raras ocasiones en las que salgo a la superficie. Siempre digo que no hay nada mejor que una buena manzana. —Mantuvo la mano tendida con la pieza de fruta—. Reconozco que es un vicio, pero uno sin importancia. 




			Calys cogió la manzana y se quedó mirándola como si fuera la primera vez que viera una. Pharus sonrió y le hizo un gesto con la mano. 




			—Se come —dijo. 




			—Sé lo que es una manzana. 




			—Por si acaso. He descubierto que no todas las experiencias son universales. Por ejemplo, yo nunca había visto un megalofín hasta que me reforjaron. Y luego uno me devoró. 




			Calys se atragantó y miró fijamente al Lord-Castellant. 




			—¿Cómo? 




			—Sobreviví, como es evidente. Se necesita algo más para acabar conmigo. Aun así, es una experiencia que no me apetece repetir. —Hizo saltar un par de veces la manzana en su mano—. A partir de entonces decidí disfrutar de los pequeños placeres. 




			—¿Y por qué has decidido permitir que una niña mortal juegue aquí abajo? 




			Pharus mordió la manzana y miró a Calys. Ella vaciló antes de apartar la mirada. 




			—Lo siento, mi señor —dijo la Liberator-Prime—. Mi pregunta ha estado fuera de lugar. 




			Pharus dio otro mordisco a la manzana. Sabía que lo mejor era que no dijera nada. ¿Cómo podría explicarlo? 




			—No me corresponde a mí castigarte por decir la verdad —dijo tras un momento de silencio—. Aquí abajo debemos confiar los unos en los otros. No podemos dudar de los guerreros que tenemos al lado. Perecer en Shyish es espantoso, hermana, sobre todo para nosotros, que no morimos como las personas normales. Ya lo aprenderás. —«Aunque yo haré todo lo que esté en mi mano para que nunca tengas que vivirlo —dijo para sí Pharus—. Dos muertes son suficientes para cualquier alma.» 




			Antes de que Calys pudiera replicar, un temblor sacudió la cámara. Asidero se levantó repentinamente, con las plumas y los pelos erizados y trémulos. Los gatos bufaron y se dispersaron en busca de un lugar seguro. El grifocán lanzó un chillido y Pharus tiró la manzana a medias. 




			—Al parecer, está a punto de empezar la primera clase, hermana. Pasa algo, y eso normalmente significa que tenemos que actuar. 




			—¿Qué…? —El impacto de la primera onda expansiva interrumpió a Calys antes de que pudiera formular la pregunta. 




			Pharus estuvo a punto de perder el equilibrio cuando la cámara tembló. Las columnas se resquebrajaron y se tambalearon antes de derrumbarse sobre el suelo de la cámara. Unas enormes nubes de polvo salieron por las grietas del suelo. 




			—¿Qué es esto? ¿Qué pasa? —gritó Calys, que difícilmente se podía mantener en pie—. ¿Es normal? 




			La cámara se movía como si fuera presa de unas convulsiones febriles. Las columnas se agrietaban y se desmoronaban, y abajo las cadenas entrechocaban estrepitosamente. 




			Pharus soltó un gruñido de frustración. 




			—No. Todos los días son una aventura aquí abajo. —Hincó el regatón de la alabarda en el suelo y se aferró al arma. Vio a una multitud de sacerdotes que corrían en busca de refugio y oyó los gritos de los que continuaban atrapados entre las cadenas en el abismo. Pensó en Elya y tuvo miedo por ella. Se le pasó por la cabeza la idea de enviar a alguien en su búsqueda, pero la desterró enseguida. Su deber era proteger las catacumbas y todo lo que contenían. Así que Elya debería cuidar de sí misma. Al menos de momento. 




			Desde algún lugar indeterminado del laberinto llegó el sonido de las campanas funerarias que se tañían para dar la alarma. Pharus tendió una mano hacia Calys. 




			—Escucha… las campanas. 




			Cada una de las doce vías principales de las catacumbas tenía sus propias campanas, con sus tonos particulares, instaladas en lo alto de una torre reforzada. Cuando algo amenazaba una de las vías, los sacerdotes destinados en la torre correspondiente tocaban las campanas para pedir socorro al resto de las catacumbas. 




			Algunas eran delicadas campanas plateadas propias de los templos, otras, unos monstruos de bronce recuperadas de las ruinas de ciudadelas. En ese momento estaban sonando todas simultáneamente sacudidas por las ondas expansivas que asolaban las catacumbas, pero solo en una de las torres las estaban tañendo expresamente, y su sonido atronador alertaba de lo inevitable. 




			—Las Campanas Negras de Aarnz. 




			—¿Las qué? 




			—Sígueme. Vamos por la avenida de las Almas. —Pharus echó a andar apresuradamente en dirección a las campanas, con Asidero pisándole los talones. Señaló a los sacerdotes mientras cruzaba a trancos la cámara, con los pies firmes en el suelo a pesar de las sacudidas—. ¡Id a un lugar seguro! ¡Las cadenas se cuidarán solas! ¡Vamos! 




			Los mortales huyeron. Los que podían valerse por sí mismos ayudaban a los heridos. Calys siguió a Pharus. 




			—Mi cohorte… —masculló la Liberator-Prime. 




			Pasaron entre piedras caídas y Pharus atisbó brazos y piernas recubiertos de ceniza que sobresalían de montones de escombros. Varios grupos de sacerdotes se afanaban en desenterrar a los que habían quedado atrapados, y Pharus no tuvo más remedio que recurrir a los aspavientos y a los improperios para obligarlos a marcharse de allí. Cualquiera que hubiera quedado sepultado por los cascotes ya estaba muerto o lo estaría muy pronto. Pharus oyó el eco de gritos procedentes de túneles lejanos y el estrépito de los derrumbamientos. 




			—Si tienen sentido común, los miembros de tu cohorte ya estarán yendo en esa dirección. —Lanzó una mirada a Calys—. ¿Notas ese regusto? El aire tiene un sabor acre. 




			Pequeños fragmentos de escombros rebotaban en su armadura. Era como si las catacumbas estuvieran desmoronándose. La imagen de ellos mismos enterrados debajo de toneladas de piedras, como los sacerdotes, le cruzó fugazmente la mente. La desechó de inmediato. 




			La avenida de las Almas discurría a lo largo del borde septentrional del abismo, bajo un irregular techo abovedado sostenido por centenares de contrafuertes y alumbrado por incontables velas cuyas llamas oscilaban en la oscuridad. Pharus había ordenado construir los contrafuertes a los artesanos de los clanes Parias, duardin desposeídos de sus patrias hacía mucho tiempo que habían llegado a Shyish en busca de un nuevo hogar y lo habían encontrado en Forjaglymm. 




			Los nuevos muros sostenían la masa inmóvil de tumbas y de mausoleos amontonados sin orden ni concierto. En el pasado habían estado alineados en filas ordenadas a lo largo de las pendientes, con grandes escaleras y pórticos que conectaban una fila con otra. Pero el tiempo y los desastres los habían reducido a un laberinto de piedras que solo los muros de los duardin salvaban del derrumbe. 




			Un mausoleo se desprendió de sus cimientos y se precipitó por la ladera, aplastando criptas más pequeñas en su caída antes de colisionar con un contrafuerte y derrumbarlo. Una avalancha de piedras pasó peligrosamente cerca de Pharus y se detuvo en el camino delante de él. Una nube de polvo gris lo cubrió todo momentáneamente. Tosiendo, Pharus agitó una mano para intentar disipar la polvareda y entrecerró los ojos cuando reparó en unos puntitos de luz púrpura que bailaban en el aire. 




			—Oh, no. 




			—¿Qué pasa? —preguntó tosiendo Calys. 




			—El aire… ¿Lo percibes? Está… 




			Asidero lanzó un gruñido de advertencia. Pharus reaccionó instintivamente y asestó un alabardazo a ciegas. Un cadáver putrefacto cayó desplomado hacia atrás, a excepción de la cabeza. De la nube de humo salieron más cuerpos, que avanzaron con andares tambaleantes y las manos descompuestas tendidas hacia la pareja de Stormcasts. Tenían los cuerpos envueltos en sudarios, las bocas cosidas y los ojos tapados por trozos de tela doblados. Pero nada de eso parecía entorpecerlos, y se acercaban a los Stormcasts en un silencio inquietante. Alrededor de sus extremidades temblorosas y en las aberturas que había en sus carnes putrefactas danzaban unas chispas de color púrpura. 




			Asidero salió disparado hacia ellos y cerró el pico alrededor de una pierna mustia. El grifocán derribó al caminante y se lo llevó a rastras. Calys repelió con el escudo la embestida de un cadáver y le cortó de un espadazo las manos que la buscaban a tientas. Pharus trazó un amplio arco en el aire con la alabarda sin dejar de observar a su compañera y de analizar su técnica. El comportamiento de un guerrero durante la batalla era una manera tan buena como cualquier otra de ver su alma. 




			Calys luchaba con avaricia; no hacía un solo movimiento de más y cada acometida de su espada rebosaba precisión. Creaba a su alrededor una jaula de acero que expandía o contraía dependiendo de las necesidades del momento. Su eficiencia era evidente. 




			Un cadáver se abalanzó sobre el Lord-Castellant y le arañó el peto de la armadura con unos dedos descompuestos. Pharus se lo quitó de encima y lo tiró al suelo. Continuaron saliendo muertos de la polvareda, que avanzaban con movimientos espasmódicos mientras las magias que los animaban chisporroteaban y palpitaban a su alrededor, completamente fuera de control. El suelo temblaba bajo sus pies. Desde abajo llegaba un sonido atronador, y Pharus también oyó gritos y alaridos. 




			Habían empezado a sonar campanas por todas las catacumbas, señal de que sus guerreros habían reaccionado a la amenaza. Pharus había diseñado numerosas estrategias y entrenado a sus guerreros para ponerlas en práctica. El orden en que sonaban las campanas informaba a los Stormcasts de lo que debían hacer y a dónde tenían que ir. Pero nunca antes habían sonado tantas… Ni a la vez. 




			La nube de polvo se hizo más densa y envolvió el peto de Pharus, que por un momento perdió de vista a Calys. Notó las vibraciones del suelo cuando otra columna se derrumbó. El suelo tembló de una manera tan violenta que estuvo a punto de perder el equilibrio. Las piedras se partían y las cadenas reventaban. En las tolvaneras se formaban rostros espectrales que un instante después se disipaban. Pharus vio que Asidero derribaba otro cadáver cuando cortó el aire con la alabarda y consiguió hacer retroceder momentáneamente a los muertos caminantes. Había centenares de muertos que llegaban desde todas las direcciones. 




			Calys reculó para acercarse al Lord-Castellant. 




			—Estamos rodeados. No podemos ir a ninguna parte. 




			—Entonces haremos lo que podamos —declaró Pharus. Consideró la posibilidad de echar mano del farol protector, pero la desechó inmediatamente, ya que su luz sagrada no tendría ningún efecto en los muertos. Lo mejor era enfrentarse con ellos a la vieja usanza, empleando la fuerza bruta. Así que arremetió con su alabarda y la hundió en el pecho de un caminante, levantó en el aire el cadáver convulsivo y lo arrojó hacia sus iguales. El putrefacto proyectil derribó a varios muertos. Pero fueron más los que siguieron avanzando. 




			De repente, algo veloz y brillante perforó la oscuridad y escindió el aire. Una flecha crepitante se clavó en la cabeza de un cadáver, que cayó al suelo haciendo una pirueta. A la primera siguieron muchas más saetas que diezmaron la horda de muertos. Los Stormcasts ajironaron la nube de polvo cuando, como una jauría de lobos, emprendieron la carga contra los caminantes. 




			Un trío de Retributors se abrió paso por la masa de enemigos derribando cadáveres con sus martillos relámpago. Los Liberators y los Judicators avanzaban lentamente detrás de ellos, liquidando a todo aquel que hubiera evadido los martillazos de los Retributors. Pharus reconoció al guerrero que lideraba la partida, era el Retributor-Prime Briaeus. 




			Llevaba puesta la pesada armadura bastión de su cónclave, adornada con símbolos de muerte y de buena suerte. Blandía el arma como un pintor sujetaría el pincel y asestaba golpes con su martillo con una facilidad primorosa. 




			—¡Jo, jo, jo! ¿Necesitas ayuda, Lord-Castellant? —gritó hacia Pharus al mismo tiempo que tumbaba de un martillazo cuatro cadáveres. Uno de los muertos volvió a levantarse y Briaeus lo agarró del cuello y lo levantó del suelo como si no pesara nada. 




			—Cuando necesite ayuda, Briaeus, tú serás el primero al que llame. Ahora cuéntame qué está pasando —dijo Pharus, poniendo la mano en el antebrazo del Retributor-Prime—. He oído las campanas. 




			—Los dormidos se han despertado —respondió con voz retumbante el guerrero—. Los muertos de menor importancia a lo largo y a lo ancho de las catacumbas. Es como si alguien hubiera entrado simultáneamente en todos los mausoleos y tumbas y los hubiera despertado a gritos. —Echó un vistazo arriba y dio un paso a un lado un instante antes de que un cascote se precipitara del techo y se hiciera añicos al estrellarse contra el suelo—. Y las catacumbas están derrumbándose. 




			—Sobrevivirán —repuso Pharus lleno de confianza. 




			—No es eso lo que me preocupa —gruñó Briaeus—. Estos terremotos están abriendo las tumbas que se habían sellado a conciencia. En estos túneles hay cosas que no deberían salir de su lugar de reposo. —Zarandeó al caminante que se revolvía mientras lo asía como para enfatizar sus palabras. La columna vertebral del cadáver crujió y el Retributor lo lanzó lejos con un gruñido de asco. 




			—¿Qué puede haber peor que unos cadáveres que se levantan de las tumbas? —preguntó Calys. 




			Desde algún lugar indeterminado situado entre las tumbas llegó un grito, un aullido largo y grave de desolación que retumbó en los escombros. Pharus se volvió a Calys. 




			—No esperaba de ti que hicieras esa clase de preguntas, sobre todo en este lugar. 




			Calys negó con la cabeza. 




			—Lo siento. 




			Puntitos de luz de bruja bailaban entre las tumbas que había encima de ellos. A sus espaldas, desde el abismo ascendía un clamor ensordecedor de miles de voces amortiguadas que gritaban desde su confinamiento. Pharus se asomó con inquietud al borde del pozo, más allá de los muros sostenidos por los contrafuertes. Briaeus tenía razón. Era como si algo hubiera despertado a todos los muertos que descansaban debajo de Forjaglymm. 




			—¿Podría ser… una especie de hechizo? —inquirió Briaeus. 




			Pharus negó con la cabeza. 




			—Si lo es, no se parece a nada que hayamos visto antes. 




			Sonó otro alarido. Se sumaron más voces al coro infernal que resonaba por toda la caverna y al que se unieron otras nuevas procedentes de otros rincones de las catacumbas. Sonaba como si las mismas catacumbas estuvieran aullando. 




			—Lord-Castellant…, mira —dijo Calys señalando con el dedo. 




			Lo que parecía una niebla había comenzado a descender por la pendiente y estaba ganando velocidad. Se expandió entre las tumbas y las puertas derrumbadas y envolvió los escombros de los pórticos. Dentro de ella se arremolinaban unos destellos morados cuyo brillo aumentaba a medida que se acercaban a los Stormcasts. Pharus golpeó el suelo con el regatón de la alabarda. 




			—¡Formad! ¡Formad! ¡Poned los escudos delante! 




			Los Liberators se apresuraron a formar un muro de escudos. Pharus observó con satisfacción que Calys ocupaba su puesto sin esperar a que él se lo ordenara. Los escudos de sigmarita se unieron para levantar un parapeto inexpugnable. Los Judicators dispararon una ráfaga de flechas crepitantes que surcaron el aire por encima de las cabezas de los Liberators. Los proyectiles produjeron unas explosiones de rayos que iluminaron brevemente la niebla. Pero esta continuó incrementando su velocidad a medida que crecía la intensidad de los gritos. 




			Pharus gruñó. La situación tenía mala pinta. 




			—¡Juntaos y aguantad! —bramó. 




			Briaeus y sus Retributors se adelantaron con los martillos relámpago preparados. 




			—Prefiero a los muertos caminantes —comentó el Retributor-Prime. 




			—Yo también —repuso Pharus. Levantó la alabarda. Asidero se agachó a su lado, con las plumas erizadas y agitando la cola. El grifocán gemía mientras la niebla descendía desde la cresta de la pendiente y se expandía alrededor de los contrafuertes. En sus remolinos se formaban unas caras distorsionadas, con grandes bocas que aullaban y ojos saltones que se hinchaban, se abrían y vomitaban. Era una masa constante y revuelta de agonía espectral. 




			Eran noctánimas, unos repulsivos espíritus incorpóreos. Algunas eran las almas inquietas de personas que habían muerto injustamente; otras habían sido arrancadas de sus cuerpos mediante magias negras y estaban condenadas a errar eternamente. En cualquier caso, el resultado siempre era el mismo: una criatura de la no muerte. 




			El banco de niebla de almas aullantes chocó con el muro de escudos un instante después y pasó por encima de él. Las armas de sigmarita que chisporroteaban con los relámpagos de Azyr atravesaban la convulsa tormenta de almas perdidas sin encontrar resistencia. Los espíritus más débiles se disiparon como el humo. Pero los más fuertes introdujeron unas garras etéreas por los resquicios de las articulaciones de las armaduras de los Stormcasts. Era difícil matar a los muertos, pero estos podían hacer daño a los vivos con facilidad. 




			Las garras inmateriales se colaron por los orificios de las máscaras y los Stormcasts se tambalearon, invadidos por una sensación de asfixia. Las espadas partidas y las armas fantasmales de las noctánimas cortaban el aire, a veces sin consecuencias, pero en otras ocasiones se hundían sorprendentemente en las armaduras de los guerreros de Sigmar, y solo la preternatural pericia de los Stormcasts los salvaba de una muerte dolorosa a manos de la horda de espíritus que los asediaba. Las fulgurantes espadas de guerra disipaban a algunos espíritus y obligaban a retroceder a otros. Pero no era suficiente. 




			—¡Contenedlos! —rugió Pharus—. ¡Briaeus, haz que retrocedan! 




			Los golpes de Briaeus y de sus compañeros paladines eran más eficaces que los del resto de los Stormcasts. Los martillos relámpago cortaban el aire dejando una estela de energía chisporroteante y los espíritus se agitaban con convulsiones y se descomponían al recibir su impacto. Pero los Retributors solo eran tres y no podían estar en todas partes. 




			—¡Judicators…, disparad! —bramó Pharus al mismo tiempo que arremetía con la alabarda para desgarrar el cuello vaporoso de una noctánima. 




			Los Judicators acataron la orden y dispararon sus flechas contra la turba de almas atormentadas. Consiguieron que se dispersaran, pero no de manera permanente. 




			Pharus oyó el grito de Calys y vio que la Liberator-Prime retrocedía con un espectro que se retorcía aferrado a ella. Una mano monstruosamente larga se hundió en su pecho. 




			—¡No! —Pharus le asestó un alabardazo y la hoja se clavó en la sustancia turbia del espectro, que comenzó a sufrir unos espasmos que parecían provocados por el dolor. 




			Luego el Lord-Castellant liberó a Calys del espíritu y lo lanzó por el aire. La Liberator-Prime cayó de espaldas al mismo tiempo que el muro de escudos empezaba a ceder. Pharus se agachó al lado de Calys. 




			—¿Estás viva, hermana? 




			—Creo… que sí —jadeó agarrándose el pecho—. Ese… Yo… Creo que había sentido este dolor antes… —Miró a Pharus con los ojos muy abiertos debajo del yelmo—. Veo… —Sacudió la cabeza como si estuviera aturdida. Pharus sabía cómo se sentía; conocía ese repentino alud de sensaciones ya casi olvidadas—. ¿Qué ha pasado? 




			—La muerte —dijo Pharus sin el menor atisbo de emoción en la voz. 




			Cerca de allí, otro Liberator lanzó un grito ahogado cuando un fantasma se introdujo en su armadura y le detuvo el corazón con sus garras heladas. El cuerpo del guerrero se descompuso en chispas azules mientras se desplomaba. Con el estruendo de un relámpago, su alma ascendió a toda velocidad de regreso a Azyr y al Yunque de la Apoteosis para ser reforjada. 




			Pharus apartó la mirada de aquella luz cegadora. Todavía no había experimentado una segunda muerte y no tenía intención alguna de hacerlo, si podía evitarlo. Agarró a Calys por el espaldar de la armadura. 




			—¡Somos gigantes, erigidos y moldeados para extirpar el mal de la tierra y proteger todo lo bueno! —bramó mientras la levantaba del suelo—. Mantente firme y esgrime tu hoja. —La miró a los ojos—. Resiste, hermana. 




			—Estoy bien. Lo… lo he sentido en el corazón. Era como si me lo exprimiera. —Se puso la mano en el pecho—. La armadura no lo impedía. 




			—La armadura te ha mantenido viva —gruñó Pharus. Se desenganchó el farol y lo colgó de la punta de la alabarda. Allí donde su luz alcanzaba, los espíritus retrocedían. A pesar de que no pertenecían al Caos, eran criaturas corrompidas—. Ahora, prepárate. Ya vuelven. Si vas a morir, hazlo de pie. —Sostuvo en alto el farol para que su luz bañara el muro de escudos—. ¡Aguantad, hermanas y hermanos! ¡Ni un paso atrás! —Golpeó el suelo con el regatón de la alabarda y su farol protector relampagueó. 




			—¡No retrocederemos ante nada! 
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